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a d h e s io n e s  a l  m a n i f i e s t o

del Circulo Conservador.

Kn les dü3 dias anteriores 17 y 18 se lian adhe­
rido ai manifiesto del Circulo conservador eu favor 
de nuestros hermanos de Cuba, las personas cuyos 
nombres se espresan á continuación;

e l  DIA 17.
Alegre Dolz (Miguel).
Alpuente (El Conde de), ex-Diputado.
Alvarez Maldonado (Manuel).
Anvía y Abela (Antonio,.
Aparicio (Benito).
Arribas (Felipe).
Barbasen (Mariano).
Betegon (Francisco Javier).
Bieytez (Benito).
Blanco Salvadores (Matías).
Boría (Antonio),
Bravo y Prado (Ventura).
Cacho (Francisco).
Calderón y Aguilera (Domingo).
Cantero (Antonio).
Cavanillas y Doz (Rafael).
Coronado (Leoncio).
Cozar (Francisco).
Cumbre-Hermosa (El Conde de).
Daniel y Rubio (Alfonso).
Esteba (Antonio).
Fernandez de Córdoba (Alfonso).
Fernandez de Córdoba ; ( Gonzalo).
Fernandez de Córdoba [(Nicolás).
Fernandez Flores (José),
Ferrater, (Clemente).
Figueroa, (Marqués de) ex-Diputado.
García Prieto (Dionisio).
Garrigó (Victor).
Gelo, (Marqués de)
Gómez Trigo (Gaspar).
González (Gerónimo).
Guillen (Domingo Benito), ex-Diputado.
Guilléu Buzarán Juan).
Gutiérrez (Victoriano).
Isasi, (Marqués de)
Jiménez Aliso (Guillermo).
Juan (Jacinto do)
Lafora (Juan Bautista), ex-Diputado.
Losada (Ramón R).
Luque (Federico).
Luque (Mariano).
Martin de Miguel (Castor), ex-Diputado.
Mena (Vieente):
Mirabel (Marqués de).
Mon y Plá (Antonio).
Moreno (Guillermo Luis).
Moreno González (Manuel).
Níeulant (El Conde de).
Pareja de Alarcon (Francisco);
Peyronnet (Juan Antonio).
Perez Fuente (Joaquín).
Pezuela (Jacobo), ex-Diputado.
Pezuela (Manuel).
Plasencla (Conde de), ex-Diputado.
Quero (Francisco).
Rey (Angel del).
Ríos (Celedonio).
Rivas (duque de), cx-Senador.
Rivera (Juan).
Salgado (Agustín).
Santa Cruz (.Marqués de).
Sanz Ortiz (Hilarión).
Tejada (Santiago), ex-senador.
Torre Trasierra (Román de la).
Torro Trasierra (Vicente de la)
Vadillo (Carlos).
Zaldív.ir Antonio).
Zapatero y Navas (Juan) ex-Senador.

El DIA 18.
Arango (José Joaquinj.
Alvarez Ñuño (José).

FOLLETIN.

Albeniz (Pedro Antonio de)
Blanco y Roda (Francisco;.
Blanco Muñoz (José M.)
Bonete (Ignacio C. de)
Harona (Juan Antonio) ex-Diputado.
Corona (José María'.
Calero Salazar (Tomás,.
Catalina (Mariano).
Campo (Francisco del)
Castillo de Lerin (Antonio).
Covadonga ^Barondfcj Senador.
Cañada (Conde de la) ex-Senador.
Diaz (José).
Dorado y Retamar (Manuel), ex-Diputado.
Escobar (Telesforo José).
Fojaco (José María).
FouseCn y Campos (Francisco de Paula).
Fonseca y Vinuesa (Francisco de Paula).
Gómez de Bonilla (Fernando),
Gómez de Bonilla y Diaz de Somoza (Manuel). 
Goucer (José María de).
García Flores (Juan Ramón).
Gutiérrez de Aguilar (José).
Gardó (Miguel).
González Parra (Genaro).
Giménez Bueno (Agustín).
González Montero (Salvador), ex -Diputado.
González Parra (Vicente).
Gastañaga (Marqués de), ex-Senador.
Goicoechea (Sabino de).
Herrero (Mariano), ex-Diputado.
López (José).
Landero (Antonio).
Llano (Pió de).
Lora (José de)
Malier y Benavides (Joaquín).
Montes (Pedro).
Mumber (Segundo de)
Nebot (Joaquín).
Ovieco, (Marqués) ex-Senador.
Ozores (Joaquiu de) ex-Diputado.
Pareja-Obregon (Vicente).
Perez Batallón y Losada (Casiano), ex-Diputado. 
Pardo (Eugenio).
Perez Rodríguez (Eloy).
Palau (Francisco de Asis).
Perez Balsera (Mariano).
Rey y García (Manuel).
Rioja de la Vega Celis (Manuel).
Rodríguez Blanco (Vicente).
San Carlos, {Duque de).
Sánchez de Garay (Laureano).
Sacristán (Juan Antonio).
Salido (Agustín), Ex-diputado.
Santa Cruz (Marqués de).
Vallejo (Francisco).
Vallejo (Mariano),
Villanova (José Genaro), Ex-diputado.
Vereterra (Felipe de), Ex-diputado.

La .Tunta de Valencia, en representación de sus 
correligionarios de la provincia;

El Marqués de Cáceres, Ex-senador, Presidente.
El Marqués de Casa Ramos, Ex-diputado. 
JoséBeltran y Perez.
Ciiilo Amorós, Ex-diputado 
Juan Reig y García.
José Botella, Ex-diputado.
El Maaqués de Mirasol.
Tomás Esteve.
Ricardo Andrés de Assereto, secretario.

NUEVA MANIFESTACION RADICAL.

Anteayer ha tenido lugar una nueva manifesta­
ción progresista democrática en forma de convite, 
en la que Fornos ha hecho un papel importante co­
mo no podia menos de suceder para que la reunión 
tuviera verdadero carácter radical.

Foruos es á la revolución de Setiembre como la

UN BAILE EN CASA DE LOS SEÑORES
MARQUESES DE ALCAÑtCES.

Apartando un poco la vista del espectáculo hoy 
puramente ficticio de la política, que contrista el 
ánimo por la debilidad y pobreza de alma de mu­
chos hombres que en vez de dar ejemplo de carác­
ter, consecuencia, dignidad y firmeza, se rinden 
como esclavos, que se mueven como débiles cañas 
al mas lijero soplo de la fortuna y se pasan de rey 
á rey como si fueran tropas mercenarias, se encuen­
tra la revancha con ventaja cuando se mira á nues­
tra sociedad tal como es en sí, sin exageración ni 
fingimiento, sin aire de incredulidad Volteriana ni 
acéntos de hipocresía.

No, no somos ni con mucho tan lijeros ni tan 
depravados en nuestras costumbres como lo fueron 
las sociedades cortesanas en los siglos precedentes, 
en las épocas de Luis XIV y Luis XV.

Para hablar con imparcialidad y con justicia 
hay que comparar, hay que cotejar y puesta la so­
ciedad presente al lado ó en frente de otras socie­
dades anteriores no tememos el exámen, la crítica 
ni el juicio; pero se ha hecho algo de moda hablar 
contra nuestro tiempo y contra nuestras costum­
bres y liay grande abuso en la crítica y sobre todo 
en lo que tiene relación con las reuniones, fiestas, 
bailes y demas lícitos recreos de la buena sociedad. 
No quiero entrar aun en la narración y en los de­
talles de la fiesta que me propongo reseñar.

Antes quiero llamar la atención sobre une cir­
cunstancia que es la admiración de los gabinetes 
de Europa, el objeto de justos elogios y de comen­
tarios favorables, y que los redactores de artículos 
de fondo han descuidado alguu tanto. Me refiero á 
la noble conducta de las señoras de la alta socie­
dad española con respecto al grande é inmerecido 
infortunio de la alta .señora que ocupó el trono de 
San Fernando. La consecuencia y la lealtad hácia 
la legitimidad verdadera de parte de las señoras de

nuestra aristocracia es un hecho que por la natu­
ralidad con que se manifiesta, por el carácter que 
revela, por la nobleza de sentimientos que reñeja, 
debe ser eucomiado en esta época de pequeñas mi­
serias políticas. Hoy se puede decir con verdad que 
las señoras valen mas que los caballeros. Si D. Al­
fonso se sienta algún día sobre el trono, lo deberá 
en gran parte á las señoras. No se puede tener en 
contra el elemento donde reside el amor, el lazo 
de unión de la familia, el vínculo de toda sociedad 
civilizada.

Basta de preámbulo. Cuando se tienen las ma­
nos llenas de asuntos, reseñas, sorpresas y maravi­
llas de que dar cuenta, es preciso no entretener 
demasiado la atención.

Hace dias se suceden sin interrupción las fies­
tas reuniones y bailes. El año promete buena y 
abundante cosecha de diversiones. La alta sociedad 
premedita toda clase de magiiificencias; pero en 
todas las últimas reuniones como si fueran prelimi­
nares del gran Congreso, se decía todo el mundo al 
oido; «La marquesa de Alcañices prepara un gran 
baile.» ¡Quién será el mortal afortunado que tenga 
carta de entrada para aquel paraisol ¡Quién tendrá 
la honra de pisar aquella morada!

El rumor de tan grata noticia cesa y se renue­
va hasta que de proato rae encuentro en mi casa 
con una carta sin señales de fractura ó violación, 
lo que prueba que no ha pasado por el gaiineie ne­
gro de Trun; esta carta no era otra cosa que la in­
vitación para el baile de los marqueses de Alca­
ñices.

Entro ya de lleno á reseñar aquella espléndida 
fiesta de recuerdo indeleble para los que asistieron 

. á ella.
I El palacio de los marqueses de Alcañices está 
! situado en lo mas anchuroso y llano de la calle de 
í Alcalá con grandes jardines al predilecto paseo del 
¡ Prado.
i El palacio ha sido restaurado interior y esterior- 

mente con gusto, riqueza y elegancia. Todo esta­
ba preparado hace tiempo para la fiesta que tuvo 
lugar el sábado último. Me equivoco; faltaba uu 
detalle de consideración, En el pórtico del edificio

vid al olmo, sin el cual aquella no puede elevarse 
sobre el nivel de la tierra; lo que el espíritu á la 
materia, porque sin el «stímulo de sus picantes sal­
sas y sin el entusiasmo obligado y vaporoso de sus 
libaciones, el númen de los revolucionarios carece 
de movimiento y de vida, es completamente iner­
te. infecundo y estéril.

La revolución necesita embriagarse para no 
avergonzarse de sus propios vicios, para no sufrir 
los remordimientos de haber causado la ruina y la 
degradación del país.

Mas de trescientos banquetes, comilonas y 
francachelas registran los anales revolucionarios 
de estos últimos tiempos, y en ellos está coudensa- 
da la historia de la gloriosa rebelión de Setiembre 
y de los rebeldes que desinteresadamente la prepa­
raron, iüiciaron y esplotaron por cuenta propia.

jQué hubiera sido de aquella infausta revolu­
ción, inspirada por el orgullo del hombre, de la am­
bición y de la ignorancia, sinp hubiera encontrado 
un anfitrión de la talla de Fornos, dispuesto á sa­
tisfacer sus intemperancias y á dar pasto abundoso 
á sus apetitos?

Pero olvidemos los banquetes pasados, para no 
mortificar con tanta.s reminiscencias, el ánimo un 
tanto atribulado de ciertos héroes hoy un tanto 
arrinconados, y dejemos eu paz á Fornos, que al 
fin y al cabo no hace mas que cumplir honrada­
mente con los deberes de su oficio, sin cuidarse de 
las personas que acuden á su acreditado estableci­
miento, ni de los discursos y peroratas que inspiran 
los esquisitoa repuestos de su bien provisto reslwu- 
rant. Y vengamos á la manifestación... culinario- 
político-radical de anteayer.

Se trata de un banquete dado por el comité del 
partido progresista-democrático á los concejales de 
Madrid recientemente llegados, y no tenenios in­
conveniente en declarar que dicha reunión, abs­
tracción hecha de su carácter gastronómico, ha si­
do el acto político mas importante y de consecuen­
cias mas trascendentales de cuantas han tenido lu­
gar desde que se inauguró la era feliz de la.s comi­
das patrióticas y de los almuerzos revoluciona­
rios.

Ni los conciliábulos de los conservadores de la 
situación, ni las encerronas de la mayoría provo­
cadas por el gobierno para arreglar disidencias, 
unir voluntades y evitar conflictos parlamentarios, 
ni las juntas del Senado, ni las recepciones palacie­
gas, han tenido la significación, el alcance y la 
trascendencia que es forzoso reconocer á la reunión 
progresista-democrática de anteayer.

Y esto por la sencilla razón deque aquellos con­
ciliábulos, aquellas encerronas y aquellas juntas no 
representaban sino las opiniones frecuentemente 
contradictorias ó heterogéneas de los concurrentes, 
que ni como colectividad ni como particulares tie­
nen en el país prestigio ni influencia, ni prosélitos 
y que carecen de fuerza propia porque no represen­
tan á ninguno de los grandes partidos políticos, á 
ninguna clase de la sociedad.

La reunión de anteayer tiene por el coutrario 
una significación marcada, un objeto manifiesto y 
una representación que seria imprudente y peli- 
gro.so desconocer.

Ha venido á ser un acto político á nombre de 
un partido que tiene una organización mas ó me­
nos sólida, y estensas ramificaciones en el pais; una 
manifestación del poder revolucionario hecha por 
los elementos que mas genuinarneute representan 
el espíritu, las tendencias y las exageraciones de la 
demagogia preponderante, y á la vez un acto de 
marcada y resuelta oposición al gobierno y á las 
fracciones que le apoyan, al propio tiempo que una

protesta y un solemne mentís dado al mismo go­
bierno que ha iftetendido convertir en uu triunfo 
electoral la derrota mayor que ha sufrido ningún 
gobierno desde que se inauguró el sistema repre­
sentativo en España.

No es ya posible que el gobierno se haga ilusio­
nes acerca del re,sultado de la reciente lucha elec­
toral, porque no hay medio de ocultar lo que está á 
la vista de todo el mundo. El ayuntamiento de Ma­
drid, de la primera capital de España que el minis­
terio y sus órganos mas autorizados habían califi­
cado de adicto, se ha declarado en la reunión de 
anteayer de decidida y resuelta oposición; y ese 
ayuntamiento, como todos los demas que represen­
tan el radicalismo intransigente, cuenta con el apo­
yo y con las simpatías del partido radical y dispo­
ne de la milicia nacional cuyo mando lo perte­
nece.

Hasta ahora hablan creído los llamados revolu­
cionarios conservadores que los ayuntamientos se 
mantendrían dentro del círculo de sus atribuciones, 
limitando su acción á la gestión administrativa que 
les esta encomendada; mas ya habrá desaparecido 
también esa última ilusión; todos los oradores que 
brindaron en el banquete radical, declararon clara 
y terminantemente que los ayuntamientos revolu­
cionarios no solo tienen carácter político, sino que 
su principal rai.sion es esencialmente política, y por 
consecuencia que están destinados á ejercer una in­
fluencia poderosa y directa en la gobernación del 
Estado y en la política del país.

Bajo este concepto las declaraciones de los nue­
vos concejales de Madrid envuelven una intimación 
al gobierno actual, que necesariamente ha de in­
fluir eu su marcha política, porque no puede ocul­
társele la triste, peligrosa é insostenible situación 
de un gabinete contra el cual se halla en hostilidad 
abierta, no solo su propio partido, sino el primer 
ayuntamiento de España, la población que le ha 
elegido y los doce batallones de la milicia nacional, 
que tiene á sus órdenes y que ya de antemano han 
demostrado su hostilidad al gobierno, eliminando 
á los jefes y oficiales que pasaban por adictos á la 1 
política ministerial. ¡

Es, pues, en vano que los periódicos ministeria­
les quieran llevar la superchería electoral hasta la 
temeridad, y que el gobierno pretenda fascinar por 
mas tiempo á D. Amadeo, ó engañarse á sí mismo * 
con estadísticas ridiculas amañadas por goberna- ¡ 
dores complacientes, ó sugeridas por algún amigo ' 
iuilLscrelo Ó enemigo oculto del ministro de la Go- * 
bernacion. |

La junta radical de antes de ayer ha tenido por  ̂
principal ó mas bien por único objeto destruir esa 
nueva farsa ministerial, echar por tierra ese nue- ' 
vo y último recurso á que había apelado el gabi- ' 
nete Malcampo Angulo para aplazar su caída ine- * 
vitable. !

y  fuerza es convenir en que los radicales han ’ 
logrado su objeto, porque ni uno solo de los cua- ' 
renta ó cincuenta nuevos concejales de Madrid ha 
dejado de hacer profesión de fé radical, reconocien­
do como jefe al Sr. Zorrilla, adhiriéndose á su ma- ' 
nifiesto y comprometiéndose á combatir sin tregua * 
desde el municipio y fuera de él la política de Sa- ' 
gasta y del ministerio Malcampo. I

Algo hemos conseguido con este paso de los ra-  ̂
dicales; las distancias se estrechan, los campos se 
deslindan, las situaciones de los partidos revolucio- . 
narios, hasta ahora un tanto nebulosas y coufu- | 
sas, se definen, apesar del gobierno y contra el go­
bierno; y este es siempre un bien, porque tiende á I 
fecilitar la solución, que de uno ú otro modo, no ¡ 
*ede ya hacerse esperar mucho tiempo.

La Iberia y los demas periódicos ministeriales 
pueden ya renunciar á su sistema de vergonzosa 
mistificación, y emprender otro camino distinto 
del que con tan desdichada suerte han seguido 
hasta aquí. Los radicales .son sus mayores, mas 
peligrosos y mas declarados enemigos y e.s en val- 
de que traten de ocultarlo.

Es menester que se decidan á resellarse con los 
unionistas situacioueros, ó á pedir gracia y mise­
ricordia al jefe de los radicales, después de liaber 
dado pruebas inequívocas de arrepentimiento y de 
pesar por sus pasados estravíos.

Y también habrá de decidirse D. Amadeo á se­
guir un rumbo determinado y á optar por los radi­
cales ó por los conservadores para no esponerse á 
que la frágil nave de su dinastía, ya amenazada 
de otros peligros, naufrague prematura é inopina­
damente destrozada por el rudo y opuesto embate 
de dos corrientes revolucionarias igualmente de­
moledoras é impetuosas.

no pueden dar vuelta cómodamente los muchísi­
mos coches que se hablan de reunir esa noche. In­
mediatamente se proyecta y se realiza una obra 
por arte de magia ; se abre una gran verja en los 
jardines, y los coches pueden entrar por la puerta 
principal y salir por el Prado sin detenerse, atra­
vesando toda la casa. Eu la previsión de lluvia ó 
de nieve, la obra ha sido acertada; se ha previsto 
todo incidente, se ha cuidado de todos los de­
talles.

La fiesta ha sido suntuosa, de primer órden, 
como corresponde á la esplendidez de los anfitrio­
nes, al esquisito gusto de la marquesa, á la espe- 
riencia y dirección del dueño de la casa.

Entro en el pórtico, llego á la escalera y me de­
tengo admirado, contemplando aquella obra de 
lujo y de arte.

Aquella escalera ancha, plana, de mármol blan­
co admirablemente labrado, parece un espejo re­
fulgente.

Las paredes de mármoles y alabastro reflejan 
las mil luces; aquello se asemeja á un palacio de 
fuego. Encima y al frente las armas de los mar­
queses de Alcañices, duques de Sexto.

Delante de mi suben varias señoras arrastran­
do magníficos vestidos.

Los marqueses reciben á sus amigos con esa 
superioridad que dan el hábito, la posición, el ca­
rácter, la educación, la nobleza misma. Todo el 
que haya hablado dos vece.s al duque de Sexto, sabe 
que e.s un cumplido caballero. Su conducta políti­
ca en los momentos actuales, lo prueba.

I Todo el que haya tenido la dicha de liaber re- 
■ cibido un saludo de la marquesa de Alcañices, sabe 
 ̂ que es una gran señora, atable, bondado.sa y dis- 
' creta. El que la vea con mantilla, no dirá que ha 
j nacido entre las frías brisas del Norte, sino á orillas 

del Guadalquivir. El que conozca sus predileccio-
• nes la creerá hija de Sevilla ó de Granada. Es una
* española de corazón.
I Después de saludar á los dueños de la casa, pe­

netró en los salones donde no se sabe qué admirar 
mas, si la belleza de los cuadros, la riqueza de los

LOS DESHEREDADOS.

De las peripecias á que está dando motivo y oca­
sión la interminable crisis iniciada con el nombra­
miento del actual ministerio, elegido únicamente 
con al carácter de transitorio y para que cubrie.se 
las apariencias hasta que se pudieran cerrar las 
Córtes; de las noticias y versiones que circulan con 
mayores visos de certeza ó de probabilidad; y de 
las varias alternativas que sé observan desde hace 
mas de quince dias, donde es lo mas natural que 
haya un pensamiento fijo y un plan tranquilamen­
te meditado; resulta que el único partido, entre los 
que figuran como revolucionarios, que aparece cla­
ramente escluido de toda participación en el po­
der por turno regular, es el titulado partido con­
servador.

No se nos diga que tal partido no existe y que 
no es otra cosa que una pequeña agrupación de 
dispersos de la antigua unión liberal y de algunos 
que están á ver venir y siempre al sol que mas ca­
lienta; que ni hacen ni pueden hacer prosélitos, por 
hallarse dentro de la revolución y por las justísi­
mas desconfianzas que inspiran; que los amigos de 
Sagasta resisten entrar á formar parte de esa agru­
pación, y que no pudiendo hacer recluta en otros 
partidos, tienen que ser siempre los mismos en nú­
mero, muy pocos para constituir una situación in­
dependiente de los progresistas de Ruiz Zorrilla, y 
mucho menos una situación bastante fuerte para 
luchar y resistir el empuje de los demás partidos. 
Todo esto será muy cierto, pero no lo es menos 
que esa agrupación se presenta con todas las pre­
tensiones de partido y que aspira á cosas tan altas 
como pudiera aspirar, si fuese un partido numero­
so y fuerte.

Dicen los radicales, y lo dicen con mucho des­
den y probablemente lo harán así entender en cier­
tos lugares, que el partido coifservador revolucio­
nario se está formando, con lentitud como es na­
tural, y que allá dentro de diez ó doce años, podrá 
y deberá entrar en turno con el progresista. Hav 
en esto una fina sátira que no consienten los llama­
dos conservadores, y contra la cual protestan todos 
los dias, hablando del partido conservador, como 
existe y completo y aun de formación mas añeja; 
y no solo hablando sino celebrando reuniones con 
el carácter de partido y formulando eu tal concep­
to, no solo sus aspiraciones, sino sus mas ó menos 
alarmantes amenazas. Sostengan lo que quieran los 
radicales, siempre aficionados y dispuestos á hacer 
de lo blanco negro y de lo negro blanco; lo cierto

tapices, la magnificencia del conjunto ó la precio­
sidad de los detalles. t

Luz, cemo si la estancia estuviera iluminada j 
por el mismo sol. Música, como si los génios del ‘ 
arte reunidos hubieran venido á prestar sus armo- ' 
nías; y sobre todo, mujeres como solo se ven en ■ 
este suelo privilegiado de nuestra querida España. [

¡Oh! No.se olvidará fácilmente esa fiesta de mi • 
memoria ni de los que concurrieron á armonizar 
aquel pequeño paraíso.

Se bailaron rigodones y valses y un cotillón mo­
delo, con cuarenta y dos parejas, dirigido por la 
dueña de la casa y el marqués de la Romana y el 
Sr. Scipion Morillo y la preciosa hija del general 
Echagüe.

Hubo figuras nuévas y caprichosas; y además 
de los ramos y de los lazos, hubo juegos sorpren­
dentes como los aros de papel y el Síeeple-Ghasse.

El salón del buffet es el mas suntuoso del pala­
cio y encierra una riqueza en frescos y tapices. Pro­
visto desde el principio hasta el fin sin interrupción 
de toda clase de bebidas, lielados, pastas y dul­
ces.

A última hora se sirvió una magnífica cena com­
puesta de suculentos manjares y de todo cuanto 
puede apetecer el mejor gastrónomo.

Ha sido una fle.sta completa, admirable, sin 
rival.

Entre las primeras Coilelles sobresalía la de la 
dueña de la casa con un gracioso vestido gris y 
azul y una soberbia flor de lis de brillantes en el 
tocado, emblema y bandera del honor castellano. 
Habla quien aseguraba que aquella jojm estaba en- 
ga.stada en plata; pero al considerar que se hallaba 
colocada entre los rubios cabellos de la marquesa, 
era preciso ser ciego para no comprender que esta­
ba engastada en oro.

La duquesa de Medinaceli, radiante como siem­
pre de hermosura, llevaba un precioso vestido de 
raso blanco y una magnífica diadema de bri­
llantes.

Lajóven marquesa de la Laguna estaba en­
cantadora con un vestido color agua del Nilo, ador­
nado con crépe de chine y  encajes y ostentaba ea

su cabellera una profusión de brillantes que des­
lumbra i a.

La marquesa de Bedmar, de vuelta ya de su 
larga escursiou veraniega, estaba notablemente 
cambiada, pero entiéndase bien, cambiada mejo­
rando, y elegante como siempre, llevaba un vesti­
do de seda azul y un magnífico collar de bri­
llantes.

Llamaban también justamente la atención las 
marquesas de Monistrol y Molins, la condesa de 
Superunda, la condesa de Carlet y la marquesa de 
Santa Genoveva. En fin, seria el cuento de nunca 
acabar el describir tanta elegancia y tanta be­
lleza.

Vamos, para concluir, á citar los nombres de la 
mayor parte de las señoras que allí estaban reuni­
das, siendo imposible recordarlas todas. Estaban, 
pues, las señoras duquesas de Medinaceli. Alrao- 
dovar, Baena, Bailén, Fernan-Nuñez, Sotomayor, 
Union de Cuba; las señoras marquesas de Ayerbe, 
Ahumada, Acapulco, Bogaraya, Bedmar, Castro 
Lerma, Folleville, Laguna, Moiins, Martorell, Mo­
nistrol, Puebla de Roca-Mora, Remisa, la Roma­
na, San Saturnino, Santa Genoveva, Torrecilla, 
Vega Armijo, Villafranca y Villavieja.

Las señoras condesas de Belascoain, Campo Real, 
Castañeda, Añover de Tormes, Carlet y hermana, 
Cimera, Fueurubia, Giraldeli, Galve, Peñaranda, 
Paredes de Nava, Superunda, Torrejon, Villanueva 
de Perales, Villapaterua, Via-Manuel, Iranzo, Pi­
neda de Bermudez.

Las señoras y señoritas de Chachon, Basse- 
court, Barrenechea, Henestrosa, Saavedra, Soriano, 
Quesada, Robledo, Lasala, Guelbenzu, Caballero, 
Calderón, Aldama.

Todos creyeron que el baile concluiria tempra­
no; pero una vez dentro de aquel Elen, nadie se 
sentía con fuerzas suficientes para abandonarlo. 
Asi es que duró hasta ¡as cinco de la mañana, hora 
en que ya fué necesario abandonar á los bondado­
sos dueños, que pueden estar satisfeclios de la es­
pléndida fiesta con que han obsequiado á sus nu­
merosos amigos.

Niño.

Ayuntamiento de Madrid
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y lo positivo é inneg-able es que el partido titulado 
conservador existe; será mas ó menos numeroso; 
será solo una agrupación de agitadores;43in séqui­
to alguno en las provincias; pero el hecho es que, 
al menos en Madrid existe y da evidentes señales de 
estar vivo.

Pues bien, ese partido es hoy el partido deshe­
redado-, de aquellos desheredados de que hablaban 
los progresistas desde la época de su retraimiento; 
desde la Egira de los Campos Elíseos. Ese partido 
por mas que nace,por mas que se iusitma, por mas 
que une al ruego la amenaza, como se han enseña­
do á hacer los progresistas; no consigue ser llama­
do al poder; continúa constante y sistemáticamen­
te deslieredado. Haya para él algún obstáculo trâ  
dicional; sea efecto de algún pastel á la italiana-, 
sea por lo que quiera; el resultado es que la des­
heredación continúa; que no .se le llama á partici­
par de la herencia. En vano anuncia, como en otro 
tiempo La Iberia, que cubrirá de ñores el camino 
por donde pase la dinastía de la revolución, si al 
resolver la crisis, se hace objeto de su especial pre 
dilección: no consigue nada: la desheredación .sub­
siste y no se ablandan las entrañas de bronce de 
quien por lo visto ha fulminado el anatem i contra 
ese desairado partido. ’

Los vientos que corren no le son favorables y la 
alegría que anteanoche reinó en el abominableFor- 
nos, en el modesto festiu de á quince duros cubier­
to que celebraron los progresistas puros, demostró 
que no, son los conservadores los elegidos, por mas 
que sean de los llamados para dar lustre á ciertas 
reuniones. En aquel banquete, ante^ y durante el 
cual, quizás por un efecto del júbilo que le embar­
gaba, se olvidó el austero recluso del Escorial de los 
anatemas que á bordo de la Villa de M adrid habia 
fulminado contra los que comian en Fornos; en 
aquel banquete, decimos, no soló se celebraba la 
exaltación del progresismo al ayuntamiento de 
Madrid, lo cual habría sido ridículo, pues desde el 
29 de Setiembre de 1868 el ayuntamiento ha estado 
en poder de los progresistas; sino que celebraba la 
próxima exaltación al ministerio y la dirección su­
prema y por su cuenta de las próximas elecciones 
de dipútalos. De ahí el realismo exaltado de los 
concurrentes, que no tuvieron por conveniente re 
producir sus declaraciones del Circo de Price; ni 
recordar, y eso que también habló del Sr. Figuero- 
la, que «habiau derribado una dinastía popular; 
ni aun siquiera nombrar para nada el fusil de 
Vargas, probablemente y casi de seguro, porque el 
Sr. Ruiz Zorrilla creía que no hacia falta para nada, 
pues todo estaba arreglado por otras vias.

Comprendemos toda la indignación de los con- 
. servadores y muy especialmente de los hombres de 

acción; de los conservadores de hoy, revoluciona­
rios de hace tres años y medio; y la comprendemos 
porque por donde quiera que se mire, no hay dis­
culpa ni atenuación para la conducta que con ellos 
se está observando. Es una verdad histórica que 
sin su concurso, ó quizás hablando con mas exacti 
tud, sin su iniciativa, no habría habido revolución.

El partido progresista habría continuado con 
sus motines, siempre fácilmente reprimidos y con 
su absoluta impotencia para conmover y menos 
para derribar ninguna situación; con sus algaradas 
en los Campos y sus bullangas en las ciudades;’pero 
siempre sin hacer nida de provecho en ninguna 
parte. Los conservadores de hoy se lo dieron todo 
hecho en Setiembre de 1868, y los progresistas vi­
nieron á tomarlo todo para .sí, recogiendo el botín 
después de haber permanecido alejados del campo 
de batalla.

Tiempo adelante sostuvieron aquella absurda 
situación llamada interinidad, y cuando ya fué im­
posible prolongarfa, y después de las infructuosas 
tentativas para constituir la nueva monarquía; des­
pués de los fracasos en Portugal, después de la 
lista del enfermo para recoger como de limosna vo 
tos para una candidatura italiana; después de la 
imprudencia de los tratos, que dieron por resultado 
el conflicto entre Francia y Prusia; cuando ya no 
tenían los progresistas á dónde volver los ojos, ni 
esperanza alguna de .salir airosos con la nueva can­
didatura que habían presentado; los conservadores, 
es decir, los que llamaban los fronterizos, acudie­
ron en auxilio de esos mismos que hoy los desde­
ñan, y con sus votos hicieron que resultase elegido 
el que, sin tal concurso, no habría obtenido mayo­
ría en la votación.

Esto es innegable, porque es de toda evidencia. 
iCuál es el pago que hoy se da á los que hicieron la 
revolución; á los que eligieron al duque de .áosta; 
á los que formaban la mayoría de la comisión que 
fué á Italia á ofrecerle la corona? Lo que los progre­
sistas llamaban desheredación-, el alejamiento sis­
temático y absoluto del poder; la negación cruel de 
toda esperanza de obtenerle.

La revolución no es justa, pero es consecuente: 
así paga el demonio á quien le sirve: los que mas 
contribuyeron á entronizarla, son los que mas rece­
los y desconfianzas les inspiran: los que en todas 
partes, lo mismo en la Tertulia que en el Circo de 
Price, que en el restauranl de Fornos, son el blan­
co de sus tiros: los que tiene por sus mas implaca­
bles enemigos.

Hoy los acusan de anti-dinásticos, como maña­
na los acusarían de traidores á la monarquía revolu­
cionaria ó á la libertad, según les conviniese prefe­
rir uno ú otro medio de ataque y desconcepto ante 
la dinastía ó ante el pueblo incon.sciente, que es el 
favorito de Ruiz Zorrilla; les cierran la entrada por 
todas partes y si llegan á hacer las elecciones, los 
barrerán sin piedad, con impetuoso furor, con todo 
su esfuerzo de cuantos puntos hayan elegido para 
presentarse en los comicios. El nombre de conser­
vadores es el mas odiado por los radicales, á no du­
darlo porque son los mas próximos, y naturalmen­
te enemigos, según el dicho vulgar, por ser del 
oficio.

jSe {participa en todas partes de la misma pre­
disposición contra los conservadores? ¿Se incluye 
con éxito para que sean constantemente alejados 
del poder? ¿Es ó no cierto lo que se decía en el ar­
tículo Un pastel á la italianaft. No lo sabemos ni 
nos importa averiguarlo: el hedió es que se los in­
vita por turno á la mesa de Palacio, mas nunca á la 
mesa del presupuesto. Pueden decir, al escuchar 
las buenas palabras y las buenas razones y las ha- | 
la<rüeñas promesas: «todos son buenos, pero mi ca- j 
pa°no parece.» Será un partido muy estimado en j 
latas regiones; pero lo cierto es que no se le llama 
para entregarle el poder. Esta es la verdad, y lo

mas amargo que tiene es que no hay visos de que 
suceda lo contrario.

LA¿ CAMARILLAS DE PALACIO.

Hemos .sabido de una manera positiva que ha 
estado en Madrid unos dias el Sr. Marliaui, sena­
dor progresista que fué en 1840 y que, habiendo 
vuelto después á su patria, desempeña hoy igual­
mente en Florencia el cargo de senador.

Es amigo personal del rey Víctor Manuel y 
ejerce grau influencia en aquella córte, donde ade­
más de su posición ostensible, está interesado en 
varias sociedades y compañías de aquel reino.

El Sr. Marliaui perteneció en España al partido 
progresista y fue muy amigo del general Esparte­
ro y del Sr. Montesinos, y pertenfeció á la fracción 
que se conoció con el nombre de ayacachos. Es un 
hombre de edad, lino, insinuante, discreto, y que 
ha dado muestras de Habilidad y de capacidad.

Fué uno de los primeros que concibieron el 
pensamiento de la traída de las aguas del Lozoya á 
Madrid.

Pues bien; el Sr. Marliaui ha venido á Madrid á 
desempeñar una comisión política, y es difícil ha­
ber encontrado un comisionado que conozca mejor 
nuestro país y al partido progresista, en cuyas tilas 
ha militado.

No habiendo podido entenderse el rey de Italia 
y su hijo D. Amadeo, ni con las noticias que llevó 
el general Cialdiui hace poco tiempo, ni por medio 
del telégrafo, el Sr. Marliaui ha venido á España 
con ánimo de decidir y convencer á D. Amadeo que 
loque le conviene es nombrar ahora un ministerio 
radical, entregándole el decreto de disolución de 
las Córtes y acabando de una vez con la unión li­
beral, fracción que, en opinión de los ministros ita­
lianos, fué la causa del destronamiento de la reina 
Isabel, porque no habiendo querido entregarle el 
poder, se rebeló contra la reina.

El Sr. Marliani ha encontrado la mayor resis­
tencia en los duques de Aosta y en el marqués 
Dragonnetti para hacer prevalecer su opinión, fun­
dándose precisamente en los mismos argumentos. 
«Si no damos el poder á la unión liberal, se suble­
vará contra nosotros como se sublevó contra la rei­
na Isabel; y como en el ejército tiene la unión libe­
ral mas elementos que los radicelas, por eso nos 
inclinamos ála unión liberal.»

Estas parece que han sido las opiniones maní 
festadas por D. Amadeo y el marqués Dragonetti, 
además de otras razones que nosotros sabemos y 
callamos por ahora.

El Sr. Marliani se ha vuelto á Florencia á es- 
plicar todas estas ra:'.ones; y todo.s esos Consejos de 
ministros que se anuncian son pura broma, pues 
hasta que se conteste desde Florencia á las últimas 
impresiones que lleva el Sr. Marliani, no se resol 
verá nada. ’

Antes, los reyes, los príncipes y los partidos se 
inclinaban, se dirigían y movían su acción y su 
pensamiento por el amor, por la lealtad, por la 
consecuencia y por la decencia.

Hoy se da al que se teme. Hoy se busca al des­
leal, con tal que aproveche. Hoy se admite al apó.s- 
tata, con preferencia al amigo probado y sincero

La consecuencia bien clara se ve: los reyes es­
tán destronados; los partidos desorganizados: los 
apóstatas triunfantes y los pueblos perdidos. .

Una de las mas grandes inmoralidades de los 
tiempos presentes, la que pierde mas á los prínci­
pes y á los pueblos, mas que la lectura de los malos 
libros, es ver la facilidad con que los hombres po­
líticos de alguna importancia cambian de opinión, 
como cambian de partido, descaradamente y por 
móviles interesados, que no todo consiste en este 
mundo en ser ministro, y ver como los príncipes 
prefieren á aquellos que les han insultado y los han 
calumniado á los mismos que les han defendido 
constantemente.

Esta es la política del deshonor y además la po­
lítica del suicidio. Esta es una política criminal é 
imbécil.

De todos modos, ya se ve claramente que hay 
camarillas en palacio, y se ve lo que puede esperar 
el pais con estas maquinaciones permanentes.

Ahora se comprenderá fácilmente por qué ha 
sentado tan mal á la unión liberal el Pastel á j a  
italiana de La Política, y se comprenderá tam - 
bien la esplicacion que ha dado La Política en su 
artículo titulado prim er acto de dinastismo.

Si las cosas salen bien, se seguirá por el camino 
del dinastismo-, y si no, se dirá que el 3r. Meuta- 
berri ha sido un profeta como lo fué el Sr. Loren- 
lana; y todo se esplicará fácilmente desde el mi­
nisterio de Estado á las naciones estranjeras por 
supuesto, porque lo que es en España, todos esta­
mos bien enterados de lo que pasa.

todo menos presidente de una república; y de aquí 
nace la anomalía que se advierte en toda la orga­
nización del país Nadie ocupa su puesto: con esto 
está dicho todo. La Francia, que es monárquica, tie­
ne su correspondiente república. M. Thiers, que 
sabe desempeñar el puesto de primer ministro, es 
presidente y no acierta á desempeñar su puesto. Los 
principes entran y salen, y no se atreven á tomar 
la actitud de príncipes, sino que hacen el papel de 
jefes de fracción, lo cual les puede impedir para 
mas adelante poder gobernar y hasta para reinar.

La cuestión del dia es la traslación del gobierno 
á París. Todavía la comisión no ha dado informe; 
todavía los ministros no han manifestodo su pare­
cer, y ya el indispensable M. Thiers se ha presen­
tado en el seno de la comisión y ha dado su pare­
cer, haciendo un pequeño discurso de hora y me­
dia, y en esta parte, preciso es hacerle justicia: si 
su papel fuera el de hacer discursos, los franceses 
habían encontrado todo lo que necesitan.

M. Thiers ha alegado muchas y buenas razones 
para que vuelva el gobierno á París. Queriendo 
halagar á los monárquicos, ha dicho que la mo 
narquía ha hecho á París, que París es el centro de 
la Francia bajo todos sus aspectos'.

Allí se unen todos los caminos de hierro; allí es­
tán los establecimientos financieros, la Bolsa y la 
Banca; y si bien es cierto que los partidos mas au­
daces tienen allí sus mas activos representantes, 
por lo mismo hace falta que se establezca en París 
la prefectura de policía, que es casi completamente 
inútil en v’ersalles. Se quiere que el gobierno esté 
muy vigilante, y esa vigilancia no se puede ejercer 
mas que en París.

El gobierno, ha dicho Mr. Thiers, tiene muchos 
puntos de semejanza con un cochero' es preciso que 
esté sentado en su sitio. Un gobierno no puede di­
rigir las riendas desde cierta distancia del centro 
de acción.

En materia de Hacienda, el jefe del poder eje­
cutivo tiene constantemente necesidad de hablar 
con el gobernador del Banco, y con los jefes de los 
principales establecimientos, y esto no puede ha­
cerse desde Versalles.

Ha hecho valer el jefe de la república la facili­
dad con que se ha desarmado la guardia nacional; 
y que por consiguiente no hay peligros que temer 
en París.

Hay también razones europeas, en concepto de 
Mr. Thiers, para volver á París; porque los gabine­
tes estranjeros dicen que no tenemos gran confian­
za en nuestras propias fuerzas, cuando no queremos 
entrar en nuestra capital.

En fin, Mr. Thiers ha dicho que era un contra­
sentido permanecer en Versalles.

Después del discurso de M. Thiers ha tomado la 
palabra M. Casimiro Perier para declarar que los 
ministros todos tenían el mismo pensamiento y 
las mismas opiniones que el presidente de la re­
pública.

CORRESPONDENCIA DEL «ECO DE ESPAÑA.»

París 16.
Mi estimado amigo: en todos los países del 

mundo, ya sean regidos por el régimen monárqui­
co, ya por el régimen republicano, el jefe del Esta­
do, monarca ó presidente, no ejecuta todos los dias 
actos suyos propios. El monarca, sea absoluto ó 
constitucional, tiene sus ministros. El presidente 
de la república, además de los ministros, tiene leis 
Cámaras con atribuciones propias, y por uno ú otro 
sistema se gobierna y se administra sin que el jefe 
del Estado esté zascandileando, permítame V. la 
espresion, de una parte á otra, y mezclándose en 
todas las cuestiones, y asistiendo á todas las comi­
siones, y dando su dictámeu, y haciendo cuestión 
de gabinete de todo lo que no es conforme á su opi­
nión. Este'sistema es nuevo en el mundo, y no se 
ejerce mas que en Francia, habiéndole inventado 
M. Thiers para su uso particular.

Si los príncipes de Orleans han de tomar ó no 
asiento en la Cámara, es preciso que traten la cues­
tión con M. Thiers, y que M. Thiers consienta, y los 
príncipes van y vienen á casa de M. Thiers como 
unos pretendientes de segundo y tercer órden.

,En Córcega no se hacen las elecciones, porque 
M. Thiers no quiere que se presente candidato mon- 
sieur Rouher, jefe de los bonapartistas, á quien dan 
muestras de temer estos amigos de la libertad á la 
republicana.

M. Thiers hace cuestión de gabinete del pro­
yecto de ley sobre la organización del ejército, que 
él ha concebido y redactado.

En suma, M. Thiers quiere serlo todo, ó lo es

Estamos, pues, frente á una grave cuestión y 
tal vez á un gran conflicto, porque es sabido que la 
mayoría de la Cámara no quiere volver á París, no 
tanto por temor, corno para castigar á la ciudad 
anárquica, á la ciudad que hace quince diaa ha ele­
gido para sus consejeros municipales á los mas cé­
lebres revolucionarios, siendo derrotados todos los 
hombres de órden.

Y á propósito de elecciones y de opinión públi­
ca estraviada: antes de pasar á otro asunto, en 
Marsella ha sido fusilado, como ustedes saben, ha­
ce pocos dias el comunista Cremieux por sentencia 
del consejo de guerra: pues bien, el partido radi­
cal piensa presentarle como candidato, dando una 
prueba de la exageración de las pasiones polí­
ticas.

La comisión de presupuestos propone los si­
guientes impuestos nuevos, y aun así y todo no 
alcanzan para cubrir el déficit ocasionado por la 
guerra.

Ochenta millcnes de francos sobre todos los ren­
dimientos moviliarios.

Diez millones de francos sobre la navegación.
Cincuenta millones de francos sobre las prime­

ras materias.
Aun con estos aumentos habrá un gran déficit, 

y el gobierno propone para cubrirle:
Noventa millones de francos sobre las primeras 

materias.
Diez millones de francos sobre las materias fa­

bricadas.
Ocho millones de francos sobre las fábricas de 

sosa.
Veinte millones de francos sobre la elevación de 

los derechos á los azúcsires.
Cinco millones de francos que .se obtendrán por 

medio de una modificación en el impue.sto sobre los 
fósforos.

Tres millones y medio de francos en el transpor­
te de los periódicos por el correo.

Llamo á V. la atención sobre estas cifras y so­
bre estos impuestos.

El mariscal Le Boeuf y el mariscal Canrobert 
han sido oidos por la comisión que entiende en la 
información sobre los actos del gobierno de la de­
fensa nacional. El mariscal Canrobert ha hablado 
largamente de todos los acontecimientos en que ha 
tomado parte desde la formación del campo de 
Chalons hasta el fin del sitio de Metz. El general Le 
Boeuf ha querido demostrar que contaba con seis­
cientos mil hombres para principiar la guerra.

Ha llegado á esta capital el general Cialdini 
que se ha hospedado en el hotel Maurice. Está en­
cargado por el gobierno italiano de una misión di­
plomática importante, que tiene relación muy in­
tima con la situación de España. El gobierno de 
Florencia está muy preocupado con las noticias que 
recibe de D. Amadeo y con las noticias que adquie­
re aquí del movimiento de la opinión y de los par­
tidos españoles. En esa se podrán reir todo lo que 
quieran; pero crea V. que al Rey Víctor Manuel le 
iiace muy poca gracia la situación que han creado 
á su hijo, y que en Florencia no les sorprendería 
ver de vuelta á D. Amadeo dentro de poco tiempo.

gastronómicas que tanta celebridad han alcanzado; 
y cuando menos han de servir á los progresistas 
como argumento para demostrar que no es cierto 
eso que por ahi se decía de que la revolución de 
Setiembre solo ha traído hambre y miseria.

Pero dejándonos de preámbulos, porque el asun­
to escita el apetito y promueve el deseo de entrar 
en él desde luego, diremos que en el banquete que 
se celebró ayer en el magnífico restauraut de For- 
iios se trataba de obsequiar a los concejales electos 
en Madrid por el comité progresista-democrático.

Los asistentes, si no estamos mal informados, 
fueron los siguientes:

Ruiz Zorrilla, general Córdova, Becerra, Ortizy 
Landaztin, Ftguerola, Ruiz (ivimez, Avalos, Moret, 
Colon (ü. Fernando), marqués de la Florida, Ponte 
(D. Garlos), Ga.sset y Artimé, Mata (D. Pedro), La- 
lama, Viiiaja, López Coronado, Pardo Bartoliui, 
Fernandez Villasaute, Colina, Navarro y Fernan­
dez, Sánchez Sacristán, Sampere, Sánchez y L pez 
(D. Autouio), Rodríguez (D. Isidro), Selgas, Pardo 
Borja, Ridaura, Ruiz Rero, Gutiérrez (D. Rufino), 
Feytü San Martin, Ochoa y Fernandez, Diaz Padi­
lla, general Alaminos, Ramos (D. Félix), brigadier 
Lagunero, Barrio y Martin, Gil Sanz, Ündovilla, 
Montero Ríos, Alvarez Osorio (ü. Aníbal) Prado y 
Vázquez, Negrete y Gil, Ruiz de Quevedo, Rodrí­
guez V'illabnlle, Aléala Zamora (D. Gregorio), Ma­
rina, Escosura, Peñasco, García San Miguel, Prí 
neti, Sánchez y Menendez, Sauiate, Ríos Portilla, 
Torres y López (D. Manuel), Madrazo, Gómez (don 
Manuel!, general Acha, Rodríguez (D. Vicente)' 
marqués de Sardoal y Beruugcr.

Además estaban invitados, pero no asistieron, 
escusándüse por motivos fte salud, los Sres. Rivero) 
Martos, Llano y Persi, Salmerón (D. Francisco), 
Tomé y Ondarreta y algún otro.

Inauguró los brindis el Sr. Ruiz Zorrilla, mani­
festando que el objeto de la reunión no era solo el 
de felicitar al futuro municipio de Madrid, sino á 
todos los de España, que han luchado en las pasa­
das elecciones con la bandera radical, y que con 
ella han triunfado, á pesar de haber sido rudamen 
te combatidos por el gobierno con el mayor encar­
nizamiento.

Siguió á este brindis el del señor marqués de 
Sardoal, quien en opinión de uno de nuestros cole­
gas .se conquistó anteayer la alcaldía de Madrid, 
diciendo, entre otras muchas cosas, que él como 
todos los concejales electos se adherían al manifi- 
fiesto de 15 de Octubre, y que los nuevos munici 
pios jiebiaii imponerse la difícil tarea de «crear 
aquel espíritu que alentaba á las antiguas comuni 
dades de Castilla, aniquiladas después de la derrota 
de Villalar.»

Al mismo manifiesto se adhirieron también casi 
todos los concejales presentes y, después de hacer 
uso de algunos lugares comunes el Sr. Figueroia, 
levantóse el Sr. Mata (D. Pedro) á saludar á los nue 
vos concejales y manifestar su sentimiento porque 
el gobierno los considerase como afectos á la actual 
situación política, aunque esto era contestado en 
aquel momento con sus declaraciones en favor del 
partido radical. Añadió que era absurdo negar á 
los ayuntamiento.s carácter político, lo cual solo 
pueden decir los que quieren la absorción por el Es­
tado de la autonomía municipal; luego el Sr. Ruiz 
Gómez brindó por el ayuntamiento de Madrid, 
con él por todos los ayuntamientos de España, ha­
ciendo observar que el municipio de Madrid es la 
cabeza y el corazón de todos los de la monarquía 
que, siendo esto asi, vencer ó perder en la córte es 
vencer ó perder en el resto de España, y no se com 
prende en buena teoría constitucional que siga en 
el poder un gabinete que se ha visto derrotado en la 
elección del primer ayuntamiento de la nación.

Brindaron asimismo sobre diferentes temas, que 
fuera prolijo enumerar, los Sres. Córdova, Beran 
ger, Alaminos, Becerra, Montero Ríos, Madrazo, 
Moret, Sauiate, Escoriaza, Gil Sanz, Gasset y Arti 
me, Lagunero y otros, y el concejal Sr. Torres, el 
cual, esplanando mas la idea del marqués de Sar- 
doai, dijo que los ayuntamientos debían organizar­
se políticamente como en 1840.

Cerró esta série de brindis el Sr. Ruiz Zorrilla 
con un largo discurso, reducido á decir en sustan 
cia que «el partido ¡irogresista, que ha sido siem­
pre un partido honrado, no puede ofrecer al país 
eí caos.» Añadió luego que, cualesquiera que sean 
las eventualidades en un porvenir inmediato, no 
saldría de la legalidad. «Dentro de ella, dijo, con­
quistaremos el poder.»

Después del discurso del Sr. Ruiz Zorrilla, se di­
solvió la reunión después de las doce de la noche 

Escusado es decir que la comida fué verdadera­
mente régia, puesto que cada cubierto costó 300 
reales.

Nada mas diremos aquí acerca de la última ce 
lebridad gastronómica de los progresistas. En otro 
lugar le dedicamos algunas reflexiones.

Me voy con el que me haga diputado.
Este es el lenguaje parlamentario y constitucio­

nal desde que impera la soberanía nacional, el su­
fragio universal, la Constitución demjcrática y los 
derechos ilegislables.

¡Qué farsa y qué ignominia! ¡Qué papel tan lu­
cido el del jefe de! Estado!

Nadie puede decir: «de este agua no beberé,» 
ni mucho menos: «en Fornos no comeré.»

¿Quién habia de decir, cuando el Sr. Ruiz Zor­
rilla anatematizaba á los periodistas y hombres 
públicos desde la Villa de Madrid por la inconti­
nencia de irse á comer á Fornos, que habia de lle­
gar uu diaen que no solo comería y bebería en el 
mismo café como los demás míseros mortales, sino 
que; Fornos habia de ser su cátedra de derecho 
constitucional?

¡ Quantum mutatus ah illo\

BANQUETE DE LOS RADICALES
en Fornos. I

Desde el famoso almuerzo de los Campos Eli- í 
seos en 1864, hasta nuestros dias, los progresistas | 
vienen siguiemlo la tradición de los banquetes con j 
una fidelidad y una perseverancia que les honra. ¡ 

Entre los hechos memorable.s de estos tres años ! 
es seguro que se contarán en primera lí- ¡ 

nea, cuando se escriba su historia, las reuniones

Parece que la criada se vuelve respondona, ó lo 
que es lo mismo, que el Sr. Malcampo toma lo de 
ministro por lo serio, y que hay una nueva com 
plicacion de grueso calibre.

El caso es el siguiente;
Hasta ahora, por el bien parecer, se habia tole­

rado por sagastinos y unionistas que el ministerio 
campara por sus respetos haciendo como que go­
bernaba solo; pero resueltas todas las cuestiones in 
pectore entre sagastinos y unionistas, repartidos, 
sino los papeles, los distritos, han dicho: «que Sa- 
gasta haga las elecciones.» Esta era la prenda y 
la garantía; pero ahora sale el Sr. Candan y dice: 
«yo no salgo del ministerio.» No se apure V. por 
eso, le han contestado, «irá V. al ministerio de Ha­
cienda,» pero averigua la jugarreta el .Sr. Angulo, 
y dice, «pues ¿qué se han figurado Vds. que soy 
yo? he hecho á la sordina un empréstito nuevo de 
250 millones, y aquí no se tose fuerte al que tiene 
250 mill mes, aunque sean prestados y sean del Te­
soro. »

Todas estas combinaciones constitucionales, par­
lamentarias y liberales se habían arreglado sin que 
supiera una palabra D. Amadeo, como es natural. 
¿Qué entiende de estos belenes D. Amadeo?

Tenemos, pues, verdadera crisis, porque Can- 
dau no quiere irse, ni Angulo quiere dejar su pues­
to; y es un apuro esto de que no haga las elecciones 
el Sr. Sagasta.

¡Bonita frase, tan popular como parlamentaria 
y electoral!

Hacer las elecciones.
¿Me quiere V, hacer diputado?

Llamamos la atención de nuestros lectores so­
bre la noticia que da E l  Cronista de Nueva-Xork 
en el siguiente suelto:

«¡DE s e n sa c ió n !
Los íilibusteros que merodean por Madrid han hecho 

espedirán telegrama diciendo que se dice el go­
bierno español ha resuelto enviar un nuevo capitán ge­
neral á la isla de Cuba; y como tal resolución no podría 
ser mas impolitica en las actuales circunstancias, no 
solo no la queremos poner en cuarentena, sino que re­
sueltamente la negamos.»

Siempre hemos dicho que los filibusteros de la 
península son ca.si tan temibles y mas traidores
que los que luchan en Cuba al abrigo de las selvas.

—----------...............................
El Sr. Candau presentó a D. Amadeo en el últi­

mo consejo el resultado obtenido en las elecciones 
municipales, que es el siguiente:

De las ocho capitales de provincia de primera 
clase ha triunfado el gobierno en las de Barcelona, 
Cádiz, Málaga y Sevilla; los republicanos en la Co- 
ruña. Granada y Valencia, y los radicales en Ma­
drid.

De las de segunda clase son adictos también los 
ayuntamientos de Alicante, Burgos, Múrcia, Ovie­
do, Yalladolid y Zaragoza; republicano el de Cór­
doba y carlista el de Toledo.

Por último, en las de tercera clase se ha decla­
rado la elección por los amigos de la sitaacion los 
de Albacete, Cáceres, Gerona, León, Lérida, Lo­
groño, Lugo, Navarra, Pontevedra, Salamanca, 
Segovia, Soria, Tarragona, Vizcaya y Zamora (15); 
por los republicanos, los de Almería, Avila, Bada­
joz, Castellón, Hiielva, Huesca, Jaén, Palencia, 
Santander y Teruel (10); por los carlistas, los de 
Alava, Ciudad-Real y Cuenca (3), y por los radica­
les, los de Guadalajara y Orense (2).

Resúmen en las capitales de provincia: 2o mu­
nicipios ministeriales; 14 republicanos; 5 carlistas 
y 3 radicales. Aun no hay detalles de Palma de 
Mallorca.

El resultado conocido hasta ahora en los pue­
blos es menos detallado. En Cádiz han sido elegi­
dos 21 ayuntamientos adictos y 7 republicanos; en 
Córdoba, 59 adictos, 7 radicales, 5 republicanos y 
3 carlistas; en Toledo, 100 adictos, 8 radicales, 11 
republicanos y 11 carlistas; en Zaragoza, 110 adic­
tos, 14 republicanos y 23 carlistas; en Badajoz, 130 
adictos, 2 radicales y 13 republicanos; en Ciudad- 
Real, 62 adictos, 3 radicales y 12 carlistas; en Gua­
dalajara, 324 adictos y 15 carlistas; en Lérida, 190 
adictos, 23 republicanos y 18 carlistas; en Navarra 
101 adictos, 4Jrepublicano3 y 79 carlistas; en Ponte­
vedra, 60 adictos, 3 radicales, 1 republicano y 2 
carlistas; en Salamanca, 1.650 adictos, 152 republi­
canos y 144 carlistas; en Jaén, 744 adictos y 200 
republicanos, y en Taragona, 109 adictos, 14 repu­
blicanos y 21 radicales.

Creemps tan exagerada é inexacta la anterior 
estadística como las publicadas por radicales y re­
publicanos; pero deseosos de que nuestros lectores 
las conozcan todas, publicamos también la del go­
bierno, dejando al tiempo la aclaración de la ver­
dad, si es posible encontrarla en tan horrible con­
fusión.

MANIFIESTO REPUBLICANO.

El domingo apareció al íin el tan anunciado mani­
fiesto de los senadores y diputados republicanos, y en 
verdad que es de estrañar que, fechado el 5 del actual, 
se haya retardado doce dias mortales su publicación.

La mucha estension de este documento nos impide 
reproducirle íntegro, limitándonos a reproducir sus 
principales párrafos.

Hélos aquí:
«Suspensas las’Córtes, próximas tal vez á disolverse, 

los senadores y diputados que han merecido la confianza 
del partido republicano, cumplen el mas grato de todos 
sus deberes presentando al juicio de sus mandatarios la 
conducta seguida durante el periodo legislativo, tan ri­
co en ruidosas luchas como pobre en beneficiosos resul­
tados.

Las elecciones qne dieron de si las actuales Córtes, 
tomaron desde el principio'carácter de plebiscito. De­
seábamos todos saber si la última resolución de la 
Asamblea constituyente, llamando al trono régia fami­
lia de origen estranjero, alcanzaba ó no la solemne 
aprobación de los comicios. España, Europa, el mundo 
entero han dado su inapelable fallo sobre tan grave 
asunto. Cuando mas necesaria era la imparcialidad del 
poder y la observancia del derecho; cuando la naturale­
za de instituciones que aspiran á pasar por inmortales 
aconsejaba !a mayor libertad en el ejercicio de la sobe­
ranía popular, el gobierno y sus delegados, no satisfe­
chos con el escesivo infiujo que les da nuestra viciosa 
organización administi-ativa, recurrieron á las violen­
cias del antiguo régimen, que, engendrando la descon­
fianza en los meaios pacíficos y legales, nos han arro­
jado tantas veces, por necesidad incontrastable, en el 
procelosa seno de las revoluciones.

Debíamos disputar acta por acta sus votos d la di­
nastía.'y al gobierno, debíamos invalidar moralmente, 
ya que de hecho no fuera posible, anas elecciones en las 
cuales el pueblo español abdicaba aquel sentimiento de 
altivez, aqúella tenacidad en gobernarse á sí mismo, 
que han sido como el nervio de su carácter, y que le han 
preservado, en sus largas desgracias históricas, de lle­
gar al abismo, donde cayeron pueblos tan ilustres como 
Venecia y tan valerosos como Polonia.

El tiempo qne duró la discusión de actas, y el núme­
ro de diputados antidinásticos que en la última Asam­
blea se contaban, dicen bien claramente que la nación 
española no ha perdido la tenacidad ds su carácter; y 
que sus resoluciones, por tardías, no dejarán de ser co­
mo siempre decisivas, ni de conservar aquella fiera an­
tigua dignidad, sólido fundamento de nuestra indepen­
dencia.

Apenas pasadas las discusiones de actas, y en el pri­
mer dia hábil para ello, cnmplimos uno de los deberet
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"biren depósito vuestra soberanía contrajé- 
que al ¿g presentar solemne propcIMcion de ley
ramos, e reforma constitucional por los procedí-
encamiBa jos artículos 110, 111 y 112 de la
mientes cou ^  virtud, y por nuestro sa-
Constitucio ^ de iniciativa, pediamos quelasCórtes de­
grado gdo el momento de abrogar el artículo 33, 
clararan^ proclama 1» monarquía, y sustituir á este po-

‘̂ “*com%tible con nuestra libertad y nuestra demo-
la r ^ b l ic a  federal; declaración que habíamos 

dTimeter naturalmente al supremo fallo do los pue-

''“’L es tro  derecho era inconcuso. El articulo 110 de la
Constitución es clarísimo.

Córtes por sí podrán acordar, cuando lo crean
^  fB la reforma de la Constitución, señalando al 

iT e T a r t lc u lo  ó artículos que hayan de alterarse. No

S e " ; í ó d i g o s .  muérase que la Asamblea
íruvente después de haber umhcado la democra- 

circon la monarquía, al facilitar el rompimiento deesta 
uniorcomoque revelaba íntima secreta descouhansa

S t  aUrdonde los derechos individuales 
eJteT)i-^7  la facultad legal en cada ciudadano de dis- 
cu de negar á la faz de todo el pueblo; y parape ado 
ra la invrolabilidad de su pensamiento, las instilu- 

a’tas y las bases mas sólidas en que es- 
ciones ma • , . jj- donde existe el sufra-

“ t o r d e  esta suerte viven y se realizan los dos princi­
pios fundamentales de nuestra organización poli-ica, el 
Trecho «natural del hombre y la soberanía inmanente 
rtol Dueblo. Todo ciudadano puede proponer, núes y to 
do elector votar la reforma constitucional Y cuando es- 
t  Z o s  han llegado á tener en las Córtes un eco, una 
espresion, es deber moral, que se convierte en derecho
sagrado por la facultad de iniciativa, es deber moral, 
nroponer la reforma de la Constitución.
^ Cada diputado tiene en sí virtualmente los mismos 
derechos que todos los diputados reunidos. Decidir, re­
solver será facultad de las mayorías: proponer como vo­
tar es y no puede menos de ser facultad de cada dip a-
S ’o! Pues la reforma constitucional no llego ni siquie­
ra á discutirse, porque, merced á subterfugios anti-re- 
glamentarios. por la estúpida victoria da la arbitrarie-
L d  y del número, apelando á sesión 
biera durado dias y dias, á no ser cortada por 
des de la presidencia, sobrepuesta a todo derecho, aque 
lia proposición fué ahogada y nuestra iniciativa cohi­
bida.

La hora de aparecer el poder real había sonado. ¿Por 
quién se decidía este peder? Dos meses antes el conflicto 
suroió también. Empeñado entre el gobierno y laCama- 
ra, el rev optó por la Cámara. Nadie pudo dolerse de es­
ta preferencia. Los mismos caídos reconocieron que el 
proceder del jefe del Estado se atenia á las prácticas par­
lamentarias. Entusiasta aplauso saludó la voz del pre­
sidente del Consejo al anunciar que declinaba el poder 
en justísimo respeto á las decisiones del Parlamento. 
Hubo, pues, entonces, ó un partido, ó un gobierno, ó un 
ministro que mostró al monarca con su conducta la nue­
va fase del espíritu público, resuelto á que el poder se 
dispute en las grandes discusiones, se obtenga de la 
opinión y se deba al fallo del Parlamento, como debe su­
ceder en todo pueblo que no se contenta con ver escritas 
las libertades constitucionales en los códigos, sino que 
las quiere ver vivas en la realidad y en las costum­
bres.

Merced á la dimisión del ministerio radical, comple­
tamente parlamentario, deslumbráronse hasta los ojos 
mas acostumbrados á ver las manchas del antiguo régi­
men reapareciendo en el nuevo. La opinión pública es­
pañola, siempre generosa, proclamó que ya el poder se 
ganaba en los Parlamentos y no en las antesalas; en la 
tribuna del Congreso y no en la camarilla del palacio de 
los royes. Y como quiera que en la última noche de la 
suspensa legislatura no habia triunfa io una mera com­
binación de fracciones, en el asunto de la presidencia, 
sino toda una série de principios, todo un sistema de po - 
litica, esperaba la opinión con verdadera confianza ver 
al representante del poder supremo siguiendo los solem 
nes votos de !a voluntad nacional, representada legal­
mente en la mayoría de las Córtes.

Pero pronto se desvaneció esta creencia. Tras diez y 
ocho horas de debate, cuando los diputados acababan de 
votar la proposición de no há lugar á deliberar, y se 
apercibían por autorizados consejos á votar definitiva­
mente la proposición fundamental de aquellos debates, 
alzóse el silencioso presid-nte de un gobierno parlamen­
tario, á suspender las Córtes, renovando espectáculos 
de triste recordación, tantas veces invocados para legi 
timar nuestras continuas revoluciones.

Sí; todos vimos al poder real apareciendo, á manera 
de los tiempos borbónicos, en medio del Parlamento, ar­
mado de sus prerogativas, á sobreponerse al poder le­
gislativo, y á sobreponerse en perjuicio y detrimento de 
la libertad.

Y por eso nosotros, en aquella mañana, cuando vi­
mos de un lado los elementos radicales sosteniendo el tí­
tulo primero de la Constitución; y de otro lado los ele­
mentos conservadores vencidos, y salvándose de su der­
rota, como tantas otras veces, por la iniciativa de la co­
rona, que amordazaba al Parlamento, dimos el grito que 
resumía la razan de todos nuestros debates en la última 
Asamblea soberana, el grito que indicaba la idea latente 
entonces en todos los ánimos, aunque no lo confiesan, 
la idea de que el obstáculo tradicional, opuesto al go­
bierno do la nación por la nación misma, no estaba tan­
to en la antigua dinastía de Borbon como en las entra­
ñas de las instituciones que esta dinastía representaba, 
en las entrañas de las instituciones monárquicas.

Y si no, reina hoy nueva familia, sin ningún derecho 
hereditario, sin ningún titulo de antigua legitimidad; 
familia que se ha elevado á uno de los primeros tronos 
del mundo en alas de la revolución, y que ha venido á 
esta gloriosa nacionalidad por el voto de ciento noventa 
y un plebeyos, rebeldes á los poderes históricos, y que 
invocaban para legitimar su rebeldía y producir una 
nueva autoridad el dogma revolucionario por escelencia, 
el sufragio universal; y sin embargo, cuando sobrevie­
nen temerosas crisis entre el poder ejecutivo y el poder 
legislativo, la dinastía de la revolución, que no ve entrar 
por las puertas de su palacio ni un obispo ni un grande 
de España, resuelve esas crisis coa el mismo criterio que 
inspiraUa á la dinastía de los Borbones, rodee.da de todos 
los resplandores déla tradición y de la historia.

Y esto sucede porque en la grande concurrencia, en 
la grande batalla por la vida, que reina así en la socie­
dad como en la naturaleza, ciertos organismos no pue­
den vivir sino á espensas de otros organismos, v el po­
der no puede vivir sino á espensas de la soberanía de los 
pueblos. Aun estaba la dinastía en Italia, cuando los 
mismos que la votaron, para asegurar un gobierno que 
llamaban, no ya parlamentario, sino democrático, se 
apr^uraron á disolver las Cortes Constituyentes por 
medio de un monstruoso proyecto de autorización, que 
impuso á las fracciones independientes digno y forzoso 
retraimiento. Y ahora mismo, cuando hay dudas fun­
dadas de que el plazo constitucional de cuatro me­
ses, en que las Córtes deben precisamente estar reuni­
das, se haya cumplido, suspéndelas coa apresuramiento

el poder real, sin advertir que puede lastimar á un tiem­
po la soberanía del Parlamento y la integridad de la 
Constitución.

Las circunstancias son gravísimas. Las Córtes tienen 
por principal facultad el voto de los impuestos. La pre • 
ferencia en esta facultad ha dado en la Gran Bretaña á 
la Cámara da los Comunes el predominio que ejerce so­
bre la Cámara da los lores. Por el voto de los impuestos 
se congregaron ios Estados generales en Francia al co­
mienzo de sus revoluciones, y se convirtieron de Esta­
dos generales en Asamblea constituyente. Lo primero 
en que nuestros antiguos Parlamentos vascos, todavía 
subsistentes, intervienen a la sombra de los seculares 
árboles de sus Repúblicas, es aa el voto de los impues­
tos. Los reyes de Aragón tenían que ir humildemente 
de Asamblea en Asamblea, por las gloriosas regiones á 
su autoridad sometidas, demandando el voto de los im- 
pue.stos; y ni en las guerras contra iñfieles podían reca­
bar tributos, si no estaban votados solemnemente por 
respectivas Córtes. En Castilla, cuantas veces el estado 
llano pedia, como en el siglo XIII, la esclusion del Par­
lamento de clérigos y nobles, y la obtsnia, como varias 
veces la obtuvo en el siglo XIV y XV, pedíala y obte­
níala en virtu 1 de que los nobles y los clérigos no pecha­
ban; y como no pechaban, no tenían para qué entender 
en los tributos; y como no tenían para qué entender en 
ios tributos, no tenían tampoco ninguna atribución le­
gislativa. Así en las Córtes de Valladolid de 1307 se ar­
rancó al poder real esta declaración;

Si acaesciere iu,e pechos algunos haya menester, pedir- 
gelos ne, éen otra manera no echaré pechos ningunos enla 
tierra.

Necesitábase el advenimiento de estos tiempos de ca­
marillas estranjeras para que olvidaran gobiernos llama­
dos demócratas los mas gloriosos timbres do nuestra 
democracia historia. Los presupuestos han sido presen­
tados á las Córtes, pero los presupuestos no han sido 
votados por las Córtes. Y el artículo décimo sétimo de la 
Constitución prescribe á los ciudadanos el deber de no 
pagar impatstos que no haya votado el Parlamento, 
como condena á las autoridades que exijan y cobren ta ­
les impuestos, á la pena reservada para los exactores 
ilegales, y la verdad es que el testo clarísimo del pre­
cepto constitucional se ha falseado por comentarios vi­
ciosos de otros artículos menos claros de la Constitu- 
c on, y por disposiciones de las leyes de contabilidad y 
de apropiación que prescriben continúen, mientras no 
se discutan los nuevos presupuestos, en rigor y con 
fuerza legal los antiguos. Mas no puede concebirse que 
hoy, con el sufragio universal por origen do toda sobe­
ranía, con el poder del pueblo por base de todos los po­
deres, con facultades grandes en el Parlamento y grandes 
deberes en el gobierno subordinado por las leyes á la 
nación, los representantes de la nación vean disminuirse 
la facultad esencialisima á su cargo, á su mandato, la 
facultad de discutir y votar anualmente los presupues­
tos, facultad sin cuyo amplio ejercicio ni tiene realidad 
en la vida, ni aprecio en la pública conciencia el régimen 
constitucional.

A tan dolorosos estremos nos ha llevado el suici­
da error cometido por la revolución de Setiembre, pacta­
do con poderes contrarios á os principios esenciales de 
las democracias. Lo cierto es que el primer año de la 
nueva monarquía es un año nefasto. A la actividad de 
los primeros dias de la revolución, á la esperanza, al 
predominio de las ideas sobre los intereses, á la febril 
impaciencia por ver surgir las nuevas instituciones, ha 
sucedido una parálisis que no exalta ciertamente les co­
mienzos de la nueva dinastía, obligada por rudimenta­
rios deberes, sobre tolo en su advenimiento, á emplear 
aquella iniciativa que las leyes le consientan, aquel in­
flujo que siempre tienen los grandes poderos, en abrir 
dilatados horizontes á la vida nacional, para de alguna 
manera justificar su graciosa elección, á la que, aparte 
el voto de las Córtes, no tenia otros títulos, ni morales 
ni históricos, sino los que pudiera adquirirse con su ac­
tividad y con su inteligencia.

Así no hay sino aplicar el oido á las manifestaciones 
de la opinión pública para sentir cuán profundo y uni­
versal es el desencanto y el disgusto.

Ademas de las noticias de Cuba que insertamos en 
el lugar correspondiente, por telegrama del 16 del cor ■ 
tiente se sabe que la espedicion estraordinaria de tropas 
conducida en el vapor España, de la empresa A. López y 
compañía, desembarcó sin novedad en Nuevitas el dia 
14, y que el 15 llegó ta-r bien sin novedad á dicho puerto 
la sesta y última espedicion, conducida en el vapor Isla 
de Cuba.

A propósito del envió de refuerzos á nuestra grande 
Antilla, debemos decir que el vapor-correo A . López que 
salió de Cádiz el 15 del corriente, lleva á la Habana 800 
hombres del depósito de bandera.

Muy en breve deben salir da Cádiz y Barcelona los 
vapores de la misma empresa Puerto-Rico y Marsella, 
conduciendo á Santiago de Cuba y a Nuevitas los bata­
llones de Talayera, Alcántara y Vergara.

El batallón de Santander irá á la Habana en el cor­
reo del 30 del actual.

Ayer se recibió en Madrid el siguiente telégrama:
Tarifa 17 (4 y 45 tarde,.—Servicio semafórico de la 

agencia.
Ha desembocado el Estrecho el vapor que conduce á 

la ex-emperatriz de los franceses.
La mar bella y el tiempo bueno.

--------------------------------------- --
El Sr. Mendez Leal representante de Portugal pre­

sentó ayer sus credenciales áD. Amadeo.
Dos coches déla casa real fueron á buscarle al hotel 

de París donde se hospeda. Asistieron á la recepción, el 
ministro de Estado y el presidente del Consejo.

ningún capitán general bajo partida de registro, ni 
la insurrección hubiera jamás tomado las graves 
proporciones que los desaciertos de lo.̂  gobiernos 
revolucionarios le han hecho adquirir.

Entre los moderados no hay filibuslaros-, y La 
Iberia, que reciente y repetidamente acusa de este 
horrible delito á sus antiguos amigos, sabrá casi 
tan bien como nosotros si todos los revoluciona­
rios de Setiembre son buenos españoles.

La conducta de los conservadores de la revo­
lución sirve de tema y de título al fondo de la 
Constitución, la cual va convirtiéndose poco á poco 
en un abismo sin fondo, á donde ruedan las falli­
das esperanzas de los radicales.

Se conoce que en las visitas que estos cándidos 
hacen á palacio, algún italiano de buen humor, 
el Sr. Koucki por ejemplo, les pasa, como vulgar­
mente se dice, la mano por el lomo y les hace en­
trever un mundo de soñadas delicÍA®, que después 
se convierte en amargo desengaño, como les ha 
sucedido con el decreto de disolución, convertido 
en mito después del último consejo.

Ello es lo cierto que salen del régio alcázar 
frotándose las manos de gusto y cantando el ária 
de los Puritanos, y cuando, desvanecida la ilusión, 
alguien les pregunta:

i.E bene%
murmuran por lo bajo:

La donna é móbüe...

La victoria debe haber tenido lugar en to­
da la linea, porque los periódicos ministeriales no 
pueden disimular el buen humor y vienen muertos 
de gusto y de risa.

La Prensa hace coro á la Iberia, como ayu­
dante que es de sus órdenes, en lo del célebre Con­
sejo, cuya celebridad es negativa, puesto que con­
siste en lo que no ocurrió.

Se bromea con el Imparcial de una manera 
cruel, enseñándole la alforja desde lejos para esci- 
tar su hambre.

Lo peor de la satánica alegría de la Prensa es 
que sus himnos de triunfo los entona sobre el sepul­
cro de los cimbrios, en cuya losa escribe el K. I. P. 
recordando las palabras del héroe barbilampiño:

«No hay cimbrios; los cimbrios han dejado de 
existir.»

Lo que Hartos quiso decir con esa parábola es, 
que se habia verificado la transmigración del es­
píritu cimbrio, representado por Rivero, al cuerpo 
radical, animado por el instinto prodigioso del jefe 
de pelea.

Así es que todos convenimos en que Rivero no 
es rana.

E l  Puente de Alcolea publica un número tan 
descolorido, que á cien leguas se traslucen los ma­
los ratos que le han hecho pasar las elucubraciones 
radicales.

Pasa una revista de comisario á los partidos, 
así como nosotros la pasamos de policía, y va dán­
dolos de baja á todos para no dar como presente 
mas que al conservador de la revolución, que no 
tardará mucho, .si las señas no mienten, en estar 
también de cuerpo presente, y, lo que es peor, sin 
poder salvarse por fílta de sufragios.

A los moderados los considera divididos y tar­
dío el manifiesto que acaban de publicar, y que E l  
Puente de A  lcolea dice que él ha publicado todos 
los dias.

Pues es una machaconería publicar todos los 
dias una misma cosa.

Nosotros, divididos y todo, creemos que vale 
mas llegar á tiempo que rondar un año, y sospe­
chamos que Á Y Alcolea en esto, como 
en todo lo que ha de venir, está convencido de que 
seremos tardíos... pero ciertos.

Como muestra de los piropos que mútuamente 
se dirigen los hombres intachables de la revolu­
ción, allá va ese suelto de La Iberia, qu« si care­
ce de sustancia, es bello en la forma:

«Empezando El Universal por llamar «ambicioso» al 
Sr. Sagasta y caricatura al partido progresista, sigue á 
este tenor disparatando el Narciso de la prensa cimbria, 
hasta que ¡áDíos gracias! da fin á su exabrupto califi­
cando al presidente de la Cámara de «ambicioso vul­
gar,» «lleno de orgullo,» «sin talento,» «intrigante,» y, 
por lo visto, de ningún modo comparable áesas lámpa­
ras de la iglesia cimbria que se apellidan /borrilla, Pe­
llón Rojo, Martínez y tutti cmnti que han venido al mun­
do y á la revolución para demostrarnos que ellos solos 
valen, que ellos solos supieron ser revolucionarios, y so­
lo á ellos se deben... los prodigiosos puntos negros de 
que han sembrado la administración en su inolvidable 
paso por el poder »

al

Señalamientos para hoy:
Caja da Depósitos;—Intereses de efectos públicos 

2.024 al 2.041.—Idem de nuevos resguardos, 2.281 
2.320.

Tesorería central.—Bonos del Tesoro amortizados, 
638 á 646.—Billetes del Tesoro vencidos en Julio, 1.501 
á 1.600.

Deuda pública.-Cupones de obligaciones generales 
de ferro-carriles, 3.801 á 4.000.

ESPÍRITU DE LA PRENSA.

El siguiente suelto pertenece á la Igualdad y 
no deja duda de que los puntos negros van .siendo 
cada vez mas oscuros en una situación tan turbia 
como la del reinado de la moralidad:

«Es tal la desmoralización de la administración de 
las aduanas, tantos ios abusos que se cometen y tan es­
candaloso el contrabando por toda la frontera francesa, 
que los mismos comerciantes de Sao Sebastian se han 
visto en la necesidad de pedir que se restablezcan las 
guias, que, aunque son una traba onerosa para el co­
mercio, pueden impedir ó dificultar en algún modo la 
inmoralidad del referido fraude.

Cuando el mismo comercio tiene que recurrir á ese 
estremo, cosa que no ha sucedido jamis en España, so 
comprenderá á qué estado de desorden y de corrupción 
administrativa nos han conducido los hombres do la 
España con honra.

Todo lo que ha dicho el Sr. Puig y Llagostera, res­
pecto a los abusos y defraudaciones que se cometían ó 
toleraban por los empicados do aduanas, ó que ni esto.s 
ni los del resguardo aciertan á evitar y reprimir, no va­
le nada comparado con los fraudes que en la actualidad 
tienen lugar, y á tal punto llega la inmoralidad, que 
pronto habrá que suprimir asi las aduanas como los 
resguardos, por inútiles ó perjudiciales.»

PKKIÓDICOS DEL DOMINGO.

La Iberia se couoce que Im anticipado la Noche- 
Buena, y dedica su primer artículo á cantar v i­
llancicos á D. Amadeo, con motivo de la sabiduría 
que lia mostrado no firmando el decreto de disolu- 
cion que los ministros no le presentaron.

No ha habido parto, ni por consiguiente dolo­
res, pero habrá gaudeamus con motivo de haberse 
aplazado el susto para otro dia.

También se ocupa La Iberia del manifiesto 
moderado á los leales defensores de Cuba, y nos ^
dice que los moderados, al ofrecer nuestras vidas y I ^
haciendas en defensa de la integridad y la honra | con haberles salido h-mro el Consejo del sábado, no

«El Consejo terminó, y las notabilidades políticas, y 
los hombres mas respetables, y la población enteia, oye­
ron con asombro que nada se había hecho, ni nada se 
habia planteado, lanzando esa burla y ese sarcasmo á 
quien tiene deiecho á exigir á ios ministros que cesen 
en la representación de su ridicula farsa, cono .ida y sil­
bada, pero costosa y de lamentables consecuencias para 
el país en que te representa; burla y sarcasmo que acaso 
puede volverse contra ellos, porque no en valde se juega 
con la seriedad de un pueblo, ni se pisotean sus leyes, 
se escarnecen sus derechos, y se insulta su moral; burla 
y sarcasmo, que ni pueden ni deben quedar impunes, si 
e.s que no queremos el nuevo entronizamiento déla mas 
odiosa política.»

Las penas con pan son menos, dice un refrán 
castellano; y como, gracias á Dios, los progresistas 
son gente de dinero y están en disposición de gas­
tar en comilonas y banquetes lo que les ha sobrado 
del caudal invertido en las elecciones, se reunieron 
ea el café de Fornos para obsequiar al ayuntamien­
to elegido en Madrid.

Los concejales electos representaban á los de to­
da la Península Ibérica é islas adyacentes, que ha­
yan sido elegidos en concepto de radicales.

De modo que puede decirse que morahnente 
asistieron todos al banquete de Fornos, lo cuales 
iucompreuMble para el paladary el estómago; pero 
los asistentes los representaron tan materialmente, 
que comieron como si todos hubieran comido, y 
brindaron mas que si todos los ausentes hubiesen 
brindado.

A esto debe sin duda aludir La Tertulia cuando 
cuando dice que hubo identidad de propósitos en 
todos los concurrentes.

Efectivamente, los progresistas lo hicieron bien; 
para comer y charlar se pintan solos.

La Epoca se ocupa de este banquete, recogien­
do las migajas políticas que sobraran.

En la de Fornos, según La Epoca, no se sirvie­
ron raíces tal vez piorque todavía el partido radical 
no ha echado las suficientes, ni la dinastía de Sa- 
boya ha podido servirles un solo plato de las suyas; 
pero se sirvió un llamado resémen que
será difícil puedan digerirlo los municipios de pro­
vincias á pesar de no haber probado bocado.

El ayuntamiento de Madrid es el resúmen de 
todos los españoles.

Además es la cabeza y el corazón de todos los 
de la monarquía.

Los ayuntamientos restantesfieben serjlos des­
pojos de la res, es decir, el mondongo, las pezuñas, 
la cola y demás.

Como final de fiesta, parece que el Sr. Figuero- 
la, liquidador de la Hacienda española, se entretuvo 
en hacer ensalada de la honra agena, díó tajos y 
cuchilladas á los reyes muertos, como ya lo habia 
hecho en otra ocasión mas solemne con las damas 
ausentes, íiabló de sangre y de esterminio y de 
venganza á propósito de las elecciones municipales, 
que es mas raro que si nosotros hablásemos de tru­
chas tratándose de una comida en Fornos.

E l  Argos su voz amiga á La PolUica 
esplicándole las razonas que ha tenido para no que 
dar muy satisfecho del pastel que confeccionó á la 
italiana.

Es una lástima que no haya gustado á los co­
mensales de La Política, porque estaba bien he­
cho.

Esperamos que no será el último y que E l  A r ­
gos pruebe un poco del ojaldre sino gusta del re­
lleno.

Es cuestión de paladar.

A E l  Debate le ha servido de emético el pastel 
á la italiana.

Toda la bilis que ha tragado en muchos mese.s 
que hace viene sufriendo las intemperancias de 
La Política, las arroja de una vez y lanza sobre 
ella una escomuuiou mayor, en esta forma:

«Nosotros que gustamos de las situaciones despeja­
das, debemos hacer constar el fenómeno que liemos 
apuntado. Un sentimiento mal apreciado de confrater­
nidad, nos ha hecho guardar silencio sobre estas genia­
lidades oscuras de La Politica-, pero ya que se nos pro ■ 
voca y se nos incita, menester es que digamos la ver­
dad, y que espongamos con franqueza nuestras dudas. 
Los elementos conservadores dinásticos, no han solici­
tado jamás^l favor intermitente, ni el apoyo indeciso de 
La Politica', sin su concurso hau marchado hasta ahora, 
y sin él podrán marchar en lo sucesivo. Diremos mas: 
prefieren su oposición desembozada, á esa benevolencia 
insidiase, que se traduce en momentos Solemnes en ar­
tículos como el que contestamos.»

La Politica descansa de su pasada* campaña 
pastelera, dedicando toda su conmiseración á los 
radicales por lo no ocurrido en el Con.sejo del sá­
bado.

A este propósito dice;
«Las caras de los cimbrios podían medirse por kiló­

metros aquella noche, yelSr. Ruiz Zorrilla no ha podi­
do sobrellevar tan rudo golpe y está enfermo. La Corres- 
ponde/icia nos lo dijo ayer, y no podemos dejar de deplo­
rarlo y hacer votos sinceros por que inmediatamente se 
restablezca su preciosa salud, sin que para ello sea pre­
ciso colocarle en la presidencia del Consejo, una posición 
que, por lo visto, alivia sus dolores y mitiga sus pade­
cimientos, pues nunca está tan sano y rozagante como 
cuando la ocupa.»

Nosotro.s diremos con Pacheco; «¡Condenarle á 
la argolla, y además á no morir!»

2. Para el d esembarque y despacho del carbón des­
tinado á las minas; pero cun la obligación de satisfacer 
los respectivos consignatarios los gastos de viaje del 
empleado de la aduana de Motril que vaya á practicar 
los arqueos de ios buques.

Y 3,'’ P a ra  el embarque de los productos de las fá - 
bricas enclavadas en la citada playa, con documentos de 
la aduana de Motril.

Por otra real órdeu del ministerio de Fomento, de fe­
cha 29 de Noviembre último, se manda proveer por con­
curso, de conformidad con lo prevenido en el art. 226 de 
la ley de 9 de Setiembre de 1857 y en el 2.” del reglamen­
to de 15 do Enero de 1870, la cátedra de Derecho políti­
co y admÍDÍ.strativo español, correspondiente á !n Facul­
tad de Derecho, sección del civil y canónico, de la Uni­
versidad de Valencia, vacante por jubilación de D. Ga­
briel Lueugo que ¡a desempeñana.

Por otra del ministerio de Ultramar, fecha 2 de Di­
ciembre, se autoriza para usar la ccndccoraciqn conce­
dida cuu fecha 10 de Noviembre á los voluntarios de la 
isla de Cuba, á los funcionarios de la sección política de 
América en el ministerio de Estado, así como á los indi­
viduos de la legación de España en Wasbinton.

La Oaceta del lunes no contiene disposición alguna 
de interés general.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Londres 16.—El lenguaje de la prensa rusa, respecto 
á Alemania, ha cambiado completamente desde el brin­
dis del czar en el banquete de San Jorge.

En la Bolsa han cerrado:
Consolidado inglés á 92 3¡8.
El 3 por loo francés á 55,00.
El 3 por loo español á 33 3¡8.
El premio del empréstito español es de 2 1)8 á 2 3[8.
Londres 16 (noche).—La mayor parte de los indivi­

duos de la familia real han salido de Sandigham, pero la 
reina continúa allí.

El anuncio que se ha publicado a las seis de la tarde 
sobre el estado del principe de Gales, dice que ha pasa­
do tranquilamente el dia y que continúa progresando 
en BU alivio.

Viena 16.—El conde de Chotey ha sido nombrado 
ministro plenipotenciario de Austria en Madrid.

En la Bolsa han cerrado:
AmberesH) —El 3por 100 español se ha hecho á 

31 1(2.
Amsterdam 16.—El 3 por 100 español se ha cotizado 

a 32‘20.
París 18 (mañana).—El presidente de la república re­

cibirá hoy en audiencia á los emperadores del Br;.sil.
Londres 16.—El príncipe de Gales continúa mejoran­

do de una manera notable.
París 18.—En una carta á sus electores, el duque de 

Aumale y el principe de Joinville dicen que el compro­
miso de no asistir á las sesiones de la Asamblea nacio­
nal fué temporal é irrevocable.

Añaden que creen que ha llegado ya el momento de 
que deben asistir; pero que el Sr. Thiers opina de distin­
to modo; en vista de lo cual esperan el fallo do un tri­
bunal superior.

Y terminan declarando que confian que nuevas oir- 
cunstancios les permitirán unir sus esfuerzos á los de 
los demás diputados para levantar de nuevo la bandera 
de Francia y hacer triunfar de cualquier ataque el de­
recho soberano de la.s mayorías.

Lóndres 18.—El príncipe do Gales ha pasado tran­
quilamente la noche. Su estado continúa siendo satis­
factorio.

Berna 18.—El gobierno suizo insiste en el proyecto 
escluyendo a la Compañía de Jesús.

París 18.—En la Bolsa se han cotizado:
3 por 100 francés á ,56-45.
5 por loo id. á 91-55.
Interior español a 29 1[4.
Esterior id. á 33 70.
Lóndre.s 18 —A primera hora se ha hecho el 3 por 

loo español á 33 3¡8.
Fabra.

SECeSON 0£ PROymOlkS

SECCION OFICIAL.

)
PEUIÓDICOS DE AYER.

La prensa radical pone el grito en el cielo, 
viendo que en la tierra no hay quien sepa ó quiera 
hacerle justicia.

La pesada broma que los radicales han recibido

de la patria, no hacemos mas que cumplir con .
mies tro deber. . |

Si cada cual hubiera cumplido con el suyo, ni j 
en la isla se hubiese derramado á torrentes la san- | 
gre de nuestros hermanos, ni los leales defensores  ̂
de la preciosa Antilla hubieran tenido que remitir

se la perdonan ni á los ministros ni á D. Amadeo; 
pero imposibilitados de manifestar á és­
te su enojo, lanzan contra el ministro toda la hiel 
que han tragado desde que fueron derrotados en la 
cuestión de presidencia, y le apostrofan por boca 
de La Tertulia en la siguiente forma;

Gaceta del domingo.
. Por decreto de 16 de Diciembre, espedido por el mi­

nisterio de la Guerra, «e dispone vuelva á ser alta en el 
Estado Mayor gene; al del ejército con el empleo de te­
niente general que tenia, D. José Martínez Tenaquero, 
por haberse acogido iil decreto de amnistía, entendién­
dose coa este im tivo amortizada la vacante de teniente 
general ocurrida por fallecimiento del de la espresada 
clase D. Atanasio Ale.íun y Cubo, conde de la Peña del 
Moro.

Por otro decreto de igual fecha y por la misma causa 
se rehabilita co su empleo de brigadier áD. Vicente Diaz 
de Oeballos y Fernandez, entendiéndose con este motivo 
amortizada la vacante de brigadier ocurrida por falleci­
miento dcl de la espresada clase D. Antonio Bastos y 
Nogués.

Por real orden de 6 de Diciembre, espedida por el 
ministerio de Hacienda, se di.spone que se amplíe la ha­
bilitación de ia playa de Salobr. ña, en la provincia de 
Granada, para el des iinbarque do los materiales de cons­
trucción y maquinaria con destino á una fabrica de azú­
car que se trata de edificar en aquella playa, en la for­
ma siguiente:

l.“ Para el desembarque y despacho de los materia­
les de construcción y maquinaria para las fábricas que 
se hallen establecidüs ó que se traten de establecer.

NOTIUIAS DE CUBA.

El Cronista áa Nueva York que recibimos el domin-. 
go inserta el siguiente telegrama dando algunos deta­
lles délas ocurrencias de la Habana; hoy llegará a Ma­
drid la correspondencia del vapor correo directo que en­
tró en Cádiz el domingo ea la tarde con fechas posterio­
res y tendremos mas árnplios pormenores de aquellos su­
cesos.

Dice así el de.spacho que publica el Cronista:
«Habana 28 de Noviembre. —Hoy á la una de la tarde 

se leyó desde el balcón de la capitanía general la senten­
cia que el consejo de guerra impuso áios estudiantes de 
medicina que demolieron la tumba de Castañon.

Ocho de ellos aparecieron los mas culpables y fueron 
condenados á ser pasados por las armas hoy á las cuatro 
de la tarde ea la Punta. Los demas fueron sentenciados 
unos á cuatro y otros á seis años de prisión.

Todos los sentenciados a muerte eran mayores de 18 
años. La ejecución se verificó á la hora señalada.

Murieron resignados y se manifestaron arrepentidos 
del hecho.

Los fusilados fueron: Alonso Alvarez de Lacampa, 
José María Lleras, Carlos Angelo Latorre, Eladio G. To­
ledo, Pascual Rodríguez Perez, Anastasio Bermudez Qo- 
vin, Augusto Laborde Perez y Cárlos Verdugo Mar­
tínez.»

Por la misma vía de los Estados-Unidos se han reci­
bido también las siguientes noticias referentes á las 
operaciones de la guerra:

«Según despacho de San Gerónimo, departamento 
Central, en un reconocimiento de Puerto-Príncipe á la 
Trocha, no se encontró vestigio do enemigos, escepto 
una partida de 20 hombres y unos cuautos dispersos da 
la partida de Villamil, habiéndoles causado ocho muer­
tos, siete prisioneros y apoderádose seis armas de fue­
go, ocho blancas y destruido 15 estaucias. Eu este pun­
to se presentaron 53 personas, entre ellas 22 útiles.

La columna del Sr. Poscurull, en una partida que 
dio a la partí ia de .ágramonte, mató y cogió prisionero 
á uu oficial herido de muerte, llamado Porfirio Delgado. 
Se apoderó además do ocho caballos ensillados y varias 
armas y municiones.

Habían entrado en Puerto-Principe 1.078 individuos 
de tropa traída de España á Nuevitas, para relevar los 
soldado.s cumplidos.

Sa habiau preseutado D. Joaquín Miranda y Piñola, 
D. Juan Arango, doña Caridad Freire, su esposa, y do­
ña Francisca Verja y dos niños, D. Feierico de Betan- 
cour, D. Pedro Trujillo, con un niño de once años, y los 
morenos Miguel Cabaña y Cayetano Parrado.

Eü el campamento Gimuguayú, 38 individuos do co­
lor, de ellos 14 hombres.

La columna del Sr. Marín mató 12 rebeldes, les des­
truyó campamentos, siembras y municiones, quitándo­
les además 61 caballos y 20 armas de fuego. Se le pre­
sentaron 74 personas.

De Cuba dicen que los rebeldes de Guantánamo sa 
habían pasado a ¡a jurisdicción de Caracoa.

Presentados á la tercera guerrilla del Orden, en la ju­
risdicción de Sancti-Spiritus, nueve hombres con seis 
armas blancas, tres mujeres y siete niños. Además se
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ííiL ECO DE ESEANA.- Martes 19 de Diciembre de i8 ? l.
hizo prisionero un tal Luis Ramírez Palmeron, con un , 
arma blanca. |

En Cambas, presentados 10 hombres útiles, cinco 
mujeres y siete niños con dos armas de fuego y varias 
blancas.—En el distrito de Santo Espíritu, presentados 
también 19 hombres útiles, uno inútil, ocho niños, sie­
te niñas y siete mujeres al jefe de la fuerza del ingenio 
Aquilno, y en la misma población de Santo Espíritu, 
cinco hombres útiles, una mujer y cuatro chiquillos.— 
En el destacamento de Eauyú, un presentado útil, y en 
Cabaiguan seis á la guerrilla de Santander.

La columna de Andalucía batió la partida de Miguel 
Ramos, que llevaba 20 rebeldes, capturando y dando 
muerte al capitán y Preboste de Jaguajay, D. Cárloa 
Rodriguez, al cual se ocuparon dos armas de fuego y al­
gunos papeles.

De Moron dicen con fecha 18:
«Consecuente á las últimas operaciones practicadas 

en las Chambas por nuestre comandante militar y te­
niente gobernador D. Manuel Aragón y Quintana, en 
las que le acompañaban un capitán y un alférez del ba­
tallón de esta cabecera, acaban de entrar presentados en 
este poblado setenta hombres útiles, con algunas armas 
de fuego y blancas.«

En Sancti Sepíritus fué batida la partida de Salomé 
Hernández, causándole 6 muertos, entre ellos el titula­
do capitán Rodriguez; cogiéndolo 7 caballos, 4 machetes 
(2 de plata), pistolas y otros efectos; esta misma fuerza 
sacó de los montes dos familias compuestas de 7 perso­
nas, destruyendo varios ranchos y estancias; la guerri­
lla do Santander con la fuerza montada de Cádiz batió 
y dispersó en los Montes del Remate y vereda de la Cao­
ba la partida enemiga compuesta de 20 hombres, man­
dada por el cabecilla Cárlos Rodriguez, causándole 8 
muertos, entre ellos un prefecto, el titulado comandante, 
llamado Juan Luis Ariosa y un sargento llamado Juan 
Luna, dejando en nuestro poder una carabina Minié, un 
rewolver, 2 pistolas, 4 machetes, 5 caballos con montu­
ras y otros efectos: en los demás reconocimientos se han 
hecho 4 muertos mas al enemigo, se sacó de los mon­
tes una familia compuesta de cinco personas, destru­
yendo varios ranchos y estancias con siembras de todas 
clases.

El bandido Marcos Quesada fué capturado y muer­
to en los montes de Sitio Viejo, Villaclara, el dia 17 por 
la guardia civil.

Los alféreces Borroto y Eivas encontraron al enemi­
go el 9 en Santa Fé, causándole tres muertos vistos, to­
mándole armas y víveres, y el 10 le volvieron á dar 
alcance, matándole otro ó hiriéndole varios de grave­
dad, entre los cuales se encontraba el cabecilla R íos 
Ferrer.

El mismo dia 9 el teniente Vargas encontró otra par­
tida de unos hombrea y lea causó 4 muertos, 3 de ellos 
blancos {padre y dos hijos, el padre prefecto) y un ne­
gro, cogiéndoles un prisionero blanco nombrado Caste­
llón, destrozándoles cuatro ranchos y tomándoles nueve 
caballos, armas y efectos.»

Según noticias, en Falset se han verificado las elec­
ciones municipales siendo muy empeñadas apesar de ha­
ber solamente tomado parte en la elección (salvo raras 
escepciones) progresistas-radicales contra republicanos- 
federales.

Las mesas en los tres colegios quedaron interveni­
das, en el 1.® y 2.® obtuvieron mayoría los presidentes 
republicanos y en el 3.° el monárquico, debiendo hacer 
notar que ya en este dia tuvo que intervenir el señor 
juez del partido puesto que á algunos electores que pre­
sentaban los republicanos se les privaba de subir al lo­
cal para emitir su voto bajo pretesto de que eran car­
listas.

El dia siguiente, primero de elección de concejales, 
presumiendo tal vez que se perdia la elección y que no 
valia el tildar á los electores republicanos con el apodo 
de carlistas, á las dos de la tarde se tocó á generala, for­
mó la milicia, y ya sea que comparecieron pocos a for­
mar ó que comprendieron su derrota, no consiguieron 
desmayar á los votantes republicanos.

El dia 8 fué ya mas grande el aparato desplegado 
por la autoridad local; esta á primera hora mandó pu­
blicar un bando en el que conminando con multas á los 
contraventores, ordenaba que los electores debian ir á 
emitir su voto acompañados solamente de otro elector, 
no pudiendo permanecer en el local mas tiempo que el 
necesario para emitir su voto y que nadie podia estar 
parado á cuarenta metros de los colegios.

Seguidamente se tocó llamada para reunir la fuerza 
ciudadana; y luego se establecieron cuatro centinelas en 
la plaza mientras que la guardia civil de aquel puesto 
arma al brazo daba guardia al colegio. Ni con todo esto 
lograron desanimar á las huestes republicanas, las cua­
les con una prudencia que les honra buscaban el ampa­
ro de la ley y siempre la encoutrai ou eu el digno juez de 
primera instancia, gracias al cual tal vez se evitaron las 
desgracias que se veian eminentes, pue,s hubo momen­
tos, y en particular sobre las once de la mañana de di­
cho dia en quedicha fuerza ciudadana apuntó susarmas 
á personas indefensas que transitaban por la plaza, lo 
cual produjo su consiguiente alarma.

A pesar de todo esto, no consiguieron amedrentar á 
los republicanos y así es que han obtenido la victoria 
en el 1.® y 2.® colegio, habiendo sido derrotados por in­
significante número de votos en el tercer colegio.

No se crea por esto que hayan tomado parte en la 
elección 900 electores de los 1.000 que debe contar dicha 
villa, pues es tan insignificante el número de los que 
han votado, que solamente asciende 4 280: los demás, tal 
vez hartos ya de tanto sufragio universal han presen­
ciado la lucha con un retraimiento que debería llamar 
la atención de nuestros gobernantes.

SECCION EXTRANJERA

Resumidas en la carta de nuestro apreciable é ilus­
trado corresponsal de París, que insertamos en otro lu­
gar, las últimas noticias del estranjero, no consagramos 
hoy á esta parte del periódico su acostumbrada osten­
sión.

Los individuos de la comisión de indultos de Versa- 
líos reciben cada dia muchos anónimos amenazadores, 
hasta tal punto, que el presidente ha dado conocimiento ' 
de ellos al prefecto de policía, ad virtiéndole que en ade- ! 
lante saldrá armado de un revólver. j

A propósito de esta comisión, dice La, Liberté que al- j 
gunos de los individuos de ella piensan solicitar de la 
Asamblea el permiso para procesar á M. Ordinaire, que 
les llamó asesinos en una de las últimas sesiones.

El periodista Maroteau, redactor del Orí du Pleupe ¡ 
durante la Commune, ha llegado al último grado de tí- 1 
sis pulmonar. Por esta razón no se ha podido ejecutar 
su sentencia.

Víctor Hugo tiene gran parte de responsabilidad en 
el triste destino de este hombre, porque escitó desme­
didamente su vanidad escribiéndole una carta con mo­
tivo de unos versos muy malos que compuso, é impul­
sándole, cuando solo tenia diez y ocho años, á entrar en 
la vida pública de París.

Un despacho de Roma anuncia que el Papa había te­
nido una ligera indisposición en la noche del 12 al 13. j 
Los síntomas de liebre que se manifestaron de resultas i 
de una afección gástrica, cedieron á las pocas horas. í

En la plaza Barberini en Roma, fué acometido un sa- J 
cerdote por tres nacionales, que sin razón ni pretcsto de

ningún género, empezaron á darle golpes con el revés 
de los sables. La madre del eclesiástico, que no sin mis­
terio, quizá por presentimiento, seguía á su hijo, no te­
niendo otro medio de defensa, se inclina, recoge lodo y 
á puñados lo arroja sobre el rostro de aquellos facinero­
sos. Logra cegar á uno, le arranca el sable y con él le 
traspasó el pecho. Los otros dos malvados, al verse en­
frente de una madre, que cuando defiende á un hijo es 
una hiena, llenos de terror, dejaron caer sus sables y 
emprendieron la fuga.

El consejo federal suizo acaba de modificar la Cons­
titución, estableciendo que en materia de matrimonios 
no se puede obligar á ninguno á sujetarse á jurisdicción 
eclesiástica.

VARIEDADES

REVISTA DE MERCADOS.

E« la de nuestro número anterior hemos dado noti­
cia, así de la situación de varios mercados estranjeros y 
de Ultramar como do los de Castilla, la Mancha y Estre- 
madura. Vamos á completarla en la presente, como allí 
ofr cimos, hablando de otros mercados que al terminar­
lo indicábamos.

Cataluña —En Barcelona el mercado empieza á re­
sentirse de la proximidad de fiu de año, en cuya época 
siempre hay calma por ser el tiempo de la liquidación 
de cuentas y formación de balances, sin embargo, los 
precios se sostienen, según se puede observar por la si­
guiente demostración;

Trigos de Castilla, blanco superior, de 79 á 80 reales 
cuartera; los do Alicante, de 7C á 77; los Irkas, de 70 á 
72; Marianópolis, de 75 á 76; Danubios, de 64 á 65.

En harinas se ha notado calma. .Las de Castilla, do 
primera á 80, de segunda á 74; Aragón, primera de 76 á 
78; segunda de 68 á 72. ,

Aceites, los de Tortosa, de 24 li2 duros á 25 duros 
carga; do Sevilla, á 24; los botijos para América, de me­
dia arroba castellana, de 26 á 27 rs ; cajas de doce bote­
llas de un litro, á 95 rs. caja. Cajas latas de un quin­
tal para el Sur de América, de 11 li2 á 11 3(4 duros 
caja.

Aguardientes, de 76 á 77 duros pipa jerezana de 35.® 
frasco á bordo. El orujo, de 65 á 66 duros la pipa.

Arroz, primera clase, de 22 á 23 pesetas quintal.
Cebada, procedente de Cartagena y Alicante, de 30 á 

31 rs. cuartera.
Habichuelas de Valencia, á 22 pesetas cuartera.
Jabón, so ha pagado para Ultramar el blanco de pri­

mera, de 7 á 8 duros quintal; el amarillo, de 5 á 6.
Almendra: bastante demanda para Ultramar, de pri­

mera a 10 1(2 duros quintal mallorquino.
Vinos: continúan sostenidos los precios de 24 1(2 á 25 

duros pipa catalana.
Petróleo: alguna animación; los precios de 170 á 175 

reales los 100 kilógramos brutos al por mayor, y de 180 
á 182 al pormenor.

En Tarragona, el trigo se vendía de 76 á 80 reales 
cuartera, el del país y el estranjero de 70 á 82: la ceba­
da de 32 á 36; las patatas de 4 á 4 1(2 arroba; aceite de 
de 16 ú 16 ú 161(2 cuartera: vino de embárque, carga de 
50 á 60; aguardiente á 23 rs. arroba; el carnero á 2 rea­
les libra, y el tocino á 21(2.

Algodones (Barcelona): Nuova-Orleansá26 pesos sen­
cillos quintal catalan, Charleston de 24 ú 25, Pernam- 
buco de 24 1(2 á 25, Puerto-Rico, de 23 á 24, Soubou- 
jeach de 20 á21. Levantes bajos de 16 á 18, según chise.

Cacaos: Guayaquil á 6 sueldos 3 dineros libra. Cube- 
ñas á 5 1(6.

Cafés; el de Puerto-Rico de 131(4 á 13 3(4 quintal 
catalan, y el de Puerto-Cabello de 11 3(4 ál2.

Azúcares sin arribos: el blanco florete de la Habana 
se ofrecía á 62 rs. arroba, el quebrado de primera de 51 
á 53, y el de segunda á 48.

Cueros: bastante animación. De Buenos-Aires de 44 
á 45 libras catalan el quintal de la isla de Cuba de 39 á 
49 libras moneda catalana.

Arayo».—Las últimas noticias recibidas son que los 
precios están encalmados, si bien los labradores se pro­
meten los mas felices resultados, atendido el estado de 
los campos.

En Zaragoza los precios corrientes son: trigo de 
monte, á 24 pesetas; heetólitro de huerta, á 23; cebada 
10; centeno, 13.

En Calatayud, trigo, á 18 rs. medida del país; la ce­
bada, á 9.

Yalenda.—Los temporales marítimos y las persis­
tentes lluvias han hecho que las transacciones mercan­
tiles estén algo desanimadas; el precio de los diferentes 
artículos en la última semana fueron los siguientes:

Trigos ciaros de Castilla ó manchegos de 97 á 103 
reales hectolitro, de la huerta de 98 á 102, de Aragón 
de 87 ú 90, gefa manchega de 88 á 94.

Harinas de 19 á 20 rs. arroba castellana, las estran- 
jeras del país, de primera, de 20 á 21, segunda de 18 á 
19, barril de primera de 200 libras castellanas, puesto á 
bordo, do 180 á 185 rs.

Cebada á 9 rs. el doble decálitro.
Aceite del país, primera clase, á 49 rs. los 10 kilos, 

el nuevo a 44 1(2, el inferir de 40 ó 41.
De cacahuete de 42 á 43.
De linaza á 41.
Aguardiente de 35® á 29 rs. decálitro, anisado de 

30®a 32.
Arroz, primera cilindrado, á 26 rs. la varchilla, de 

de clases mas inferiores hasta 22.
En este artículo se ha notado gran animación, y se 

han hecho muchas operaciones.
Algarrobas, de 3 á 4 rs. los 10 kilos.
Almendra mallorquína á 49 rs. igual cantidad, la 

blanqueta á 50.
Anis superior de 28 á 30, el andaluz de 24 á 28.
Cacahuet de 7 á 8 rs. doble decálitro.
Chufas, las nuevas de 11 á 12 rs. los 10 kilos y las 

viejas de 13 á 14.
Cera, la amarilla americana á 216 rs. arroba, la del 

país á 236, la crumo á 280, la común trabajada del 
país á 282, en bujías y cerillas á 324, en hachas, á 270.

Cochinilla de Canarias de 20 á 24 rs. kilógramo.
Azafrán: se han hecho pocas ventas, los precios han 

sido de 142 á 145 rs. libra.
Las existencias serán de unas 12 á 13.000 libras, 

cuyos poseedores no las quieren ceder menos de 150 
reales.

En curtidos se hacen transacciones de importancia, 
los precios son los siguientes: suela toro avellana á 5 
y medio rs. libra; caballo, á 4 1(2; negra, á 51(2; avella­
na corregel maquinaría, á6 1(4; chagrines negros á 454 
reales docena; de clases inferiores hasta 324; los de la 
marca 3 y los del número 1.® al número 5, de 312 á 197; 
los blancos superiores á 478 rs. y los de clase mas baja 
desde 334 a 214.

Lanas, blanca entrefina en sucio, de 80 á 86 reales: 
pardas, de 76 á 84; tenería blanca, de 104 á 110; parda, 
de 96 á 104.

En sedas no se han hecho operaciones.
Duelas: las de roble americano se pagan de 250 á 300 

pmsos el millar.
Hierros; los redondos y cuadrados, de 19 á 24 reales ! 

arroba valenciana: cortadillos cuadra los de l .“, 24 á 27; | 
2.®, 20 á 23; llanos de 1.®, de 24 á 25; de 2.®, de 18 á 20; ’ 
llantas refinadas, de 24 á 28; ejes, de 22 á 24; plancha 
dulce, de 40 a 46; ágria, de 28 á 34; vigas para cons- ■ 
truccioa, de 22 a 24; ángulos, de 24 á 38. *

Acero Trieste, marca corona, de 48 á 50; marca Sa­

bes, de 44 á 46; de Milán, de 41 á 44; para resortes de 
carruajes, de 60 á 62.

Alambres de 1.®, de 15 á 2) rs. el mazo; Ja 2.“, de 12 
á 16.

Almidón flor, á 28 rs. lus 10 kilos; canutillo, de 36 
Ó38.

Fideos, pasta blanca, á 21 rs. los 10 kilos; de sémo­
la, á36.

A¿icasíí.—Concurrencia eu los mercados y gran nú­
mero de transacciones; los precios han sido. los que 
siguen:

Harinas de Santander, los 50 kilos de 88 á 98.
Trigo candeal de 97 á 100 rs. el heetólitro; el estran­

jero de 87 a 94.
Aceite de Andalucía, de 39 á 40 rs. el decálitro; del 

país, de 41 á 43.
Aguardiente de aü®, de 39 á 40; anisado de 70°, de 35 

á 36.
Cebada del país, de 40 á 42 el heetólitro.
Esparto, de 24 á 28 rs. los 50 kilógramos.
Petróleo, lata, de 38 á39 rs.
Vino seco, de 7 á  9eldecálitro;el dulce, de 10a 11.
Barrilla pura, de 39 á40 los 50 kilogramos.
Higos secos, de 34 á .36 los 50 kilógramos.
Pimiento molido, la misma cantidad, de 90 á 126.
Sardinas de Galicia, de 70 á 100 los 50 kilógramos.
Azúcar superior florete, 204 rs. los 500 kilóg., que­

brado 223, el bajo á 200.
Aguardiente de caña, de 20° á 1.100 rs. pipa.
Bacalao, de 144 á 133 según clase.
Cacao, caracas superior de 15 á 17 rs. kilóg. Carú- 

p a n o á ll, cubano de 7 1(4 á 7 3(4, guayaquil de 7 1(2 
á 8.

Café, Puerto-Rico de 350 á 358 los 50 kilóg., de Cnba 
de 3*20 a33d, de Manila de 320 á 322.

Canela de Ceilau de:30 á 40 rs. kilóg , de Manila de 12 
á 14.

Andalucía.—Los precios tienden al alza por la gran 
demanda para el estranjero.

El trigo se ha vendido: el estremeño, de 43 á 49 rea­
les fanega; del país, de 42 á 50; el tremés, de 38 á 41. 
Cebada, de 25 a 26; maiz, de 39 á 40; habas, á 35; gar­
banzos buenos, de 85 á 130; yeros, de 36 á 37; alpiste, de 
52á36.

En el aceite se han hecho compras ¿o consideración 
al precio de 44 á 45.

Especificaremos ahora algunas localidades:
Málaga.—Trigos del reino, de 40 á 54 rs. fanega; 

harinas de Castilla, do 17 á 23 rs. arroba; vinos: el blan­
co seco, de 9 á 11 rs.; dulce, de 15 á 18; de color, de 14 ú 
17 de la hoja anterior para embarque á 22.

Pasas, gran movimiento; se han hecho operaciones 
en la última semana de mas de 700.000 cajas al precio 
de 28 rs. fruto corriente.

Aguardientes del reino á 80 duros pipa jerezana.
Aceites, poca animación en bodega, se han pagado á 

46 rs. arroba, en puertas, á 41.
Málaga.—Azúcar mucha existencia; los precios á 

que se hicieron ventas han sido: blanco corriente de la 
Habana, á 60 rs. arroba; el quebrado de primera, de 52 ú 
53, de segunda á 48.

Bacalao Terranova, 134 rs. quintal. Labrador 127.
Cacao, bastante surtido, guayaquil de 18 1(2 á 18 3(4 

duros quintal, cubeño á 16, caracas de 30 á 46 fa­
nega.

Córdoba.—YX trigo, de 40 á 46 poca salida; cebada, 
de 22 á 25; habas, de 41 á 42; garbanzo, de 50 á 120; ye­
ros, á 40; escaña, á 18; vino ordinario, de 10 á 12 arro­
ba; aguardiente, de 36 á 38; vinagre, á 12; cerdos, de 44 
á 50 rs. arrobas, siempre que pasen de 7 arrobas.

Granada.—Trigo, de 50 á 56 rs. fanega: cebada, de 
25 á 27; vino, de 19 á 21 rs. arroba; aguardiente, de 64 á 
á 68; aceite, de 43 á 45.

Almuñécar.—Azúcar, producción de país, de 42 á 54 
reales arroba; batatas, de 7 á 9; maiz, de 48 á 59; habi­
chuelas, de 80 á 85.

Jornales —El precio medio á que se han pagado en 
algunas provincias de España para las diversas faenas 
agrícolas, es el siguiente:

En la provincia de Badajoz, peón mayor 4 rs., menor 
3, caballería mayor 10, menor 4.

En la de Cáceres, 4, 2 1(2; 5 y 2 1¡2 respectiva ■ 
mente.

En la de Sevilla 9, 7, 12 y 10.
En la de Granada 5, 4,8 y 6.
En la de Albacete 7, 4,12 y 6.
En la de León 10, 5, 12 y 5.
En la de Tarragona 8, 6,10 y 6.
En la de Ciudad-Real 12, 8,10 y 6.

REVISTA SEMANAL DE LA BOLSA.

La semana que acaba de trascurrir ha sido en la Bol­
sa de espectacion, manteniéndose alcistas y bajistas en 
sus trincheras sin comprometerse mas que en algunas 
escaramuzas coa objeto de esplorai el campo. El conso­
lidado interior se ha mantenido entre 29-85 á 95 ai con­
tado, y 25‘95 á 30‘05 á fin de mes. Las transacciones no 
han sido muy importantes. El 3 por 100 esterior ha 
mantenido el cambio á 34‘50, con oscilación de algunos 
céntimos.

Los bonos del Tesoro se han cotizado toda la semana 
entre 81‘50 y 60 al contado: la proximidad del sorteo 
mantiene los precios advirtiéndose ana marcada tenden­
cia al alza.

Las obligaciones de ferro-carriles, cuyo sorteo y 
amortización se verifica en esta semana, han continua­
do siendo solicitadas abundando los compradores, á los 
precios de 59,30 á 80 por las viejas de á 2.000 rs. Las de 
20.000 valen 1(2 por 100 menos.

En carreteras se han hecho algunas operaciones, pa­
gándose á 73 las de Marzo y a 63,50 las de Agosto. Este 
papel, como es sabido, se halla en pocas manos siendo 
por lo tanto las transacciones de escasa importancia.

El personal, que bajó hasta 32,25 á mediados de la 
semana, se repuso después, y ayer había dinero á 33.

Las acciones del Banco de España astán solicitadas, 
habiendo subido desde 182,50, ú cuyo cambio se cotiza­
ron el lúnes, hasta 184,í)0, precio de ayer.

Todos los indicios hacen esperar que la semana pró­
xima sea mas animada.

EL BRASERO.

Hé aquí el utensilio español por escelencias el mue­
ble indispensable en estos momentos entre las nueve dé­
cimas de partes de las familias de España, en cuyas ha­
bitaciones no se han generalizado aun las chimeneas.

Ya vuelvo á sus buenos tiempos; ya le limpian y aci­
calan diariamente; ya le sacan por las mañanitas á to­
mar el aire sano, aire que solo puede resistir su natura­
leza de barro ó de cobre; ya le miran durante el dia apre­
tando con la badila la capa de ceniza que cubre el cisco; 
ya le hacen la corte por la noche numerosos aficionados 
que, como á los reyes, le piden algo del calor que des­
pide.

¡Brasero y calceta! ¡símbolos caseros del invierno, yo 
os saludo!

Sin embargo, no pretenda la calceta, no pretenda ja ­
más iguales adoraciones que el brasero.

Se hace calceta, porque hay brasero, pues á no ser 
por este, nunca saldría ella de la nada.

La mayor parte de las calcetas que existen y han 
existido en España, deben su existencia al brasero.

La chimenea, mas cómoda y mas sana para el hom­
bre, no lo es para la calceta.

La mujer casera esp;mola no se encuentra bien sino 
con el brasero: parecen criados el uno esclusivainente 
para la otra, y el bello sexo ha caltiv-ado tan asidua y 
profundamente el brasero, que hasta tiene marcadas las 
edades en que pueda abusar mas ó menos de él. Tal ac­
titud hay, permitida á la mujer de cincuenta años, que 
no es lícita á la jóven de veinte.

A medida que van ganando en edad, van adquirien­
do el derecho de adelantar mas y m:is los piés dentro 
del brasero, derecho que es de los pocos que se respetan 
en nuestra patri-a, y aquellas pobres viejas que todos los 
años mueren abrasadas á consecuencia de la chispa del 
brasero que mientras dormían prendió en sus ropas, 
mueren en el pacífico ejercicio de un derecho.

El brasero tiene la facultad preciosa de escitar la elo­
cuencia de las señoras mayores.

En noches de mucho frió, se suele hablar poco en las 
casas sin brasero.

Pero donde lo hay, parece como que la palabra antes 
engarabitada y yerta, recobra su elasticidad, sus condi­
ciones de vida, fecundiza los asuntos mas áridos y has­
ta el idioma se hace mas sonoro y armonioso.

Hay pobres mujeres que al nlbrirse podrían decir 
que los mayores ratos de su vida son los que han pasado 
alrededor del brasero.

Este precioso utensilio, no solo aviva las facultades 
de algunas, sino que además goza de! dulce privilegio de 
conciliar el sueño de otras.

Alrededor de un brasero pueden sentarse varias mu­
jeres, y en laSjCasas de confianza, siempre hay una de 
esas mujeres que a pesar de tres ó cuatro conversacio­
nes que á un tiempo se cruzan, so cortan y se involu­
cran, siempre hay una, digo, que duerme, y sueña y 
ronca.

\  cuando oe despierta ó la despiertan, suele confesar 
ó alegar que no puede dormir de noche en la cama, y 
que el único momento de descanso que goza es el que 
pasa traspuesta junto al brasero.

Con una noticia que trajo por la mañana la criada, 
con otra que han oido en el mercado, con otra que se cor­
re por la ciudad y en la ultima esquela mortuoria, se 
habla dos y tres horas alrededor del brasero, advirtien­
do que mayor parte de lo que se habla, ni tiene que ver 
con aquellas noticias ni con el muerto; porque de una 
cosa con otra, por medio de transiciones sublimes y de 
saltos mortales, se pasa le España á Rusia y de Rusia á 
California sin sentirlo.

Hay que haber oido conversaciones de brasero para 
saberlo que es esto.

Se habla del muerto y se dice que asistió al funeral 
fulauita.

Pregunta inmediata:
¿Cómo iba vestida?
Consecuencia inmediata: hablar de modas.
Sucesión de ideas: hablar de lo caro que cuesta el 

seguir las modas; de lo caro que está todo; de los malos 
tiempos que alcanzamos.

Porque esto e.s infalible en un corro de mujeres, sin 
cuidados, bien comidas y bien bebidas, contentas de ha­
llarse juntas y de tener materia de conversación y agra­
dablemente confortadas con el calorcillo del brasero, 
siempre suelen venir á parar en que todo anda muy mal 
y que los tiempos presentes son pésimos.

Los braseros suelen inspirar ideas de oposición hicia 
todos ios gobiernos.

No conozco ministerio alguno que haya sido juzgado 
con benevolencia bajo el influjo dcl brasero.

Es mueble precioso, precioso; tanto, que tengo para 
mí que si en vez de escribir yo las anteriores líneas á la 
luz del opaco sol, las hubiese escrito junto al brasero, 
tal vez me hubiesen ocurrido cosas agradables en vez 
de las nimiedades insustaueiables que h: dicho.

EFEMERIDES.

DIA 19 DE DICIEMBRE.

1521. Los españoles toman á Tornay.
1594. El Parlamento de París manda extrañar del 

reino a los jesuítas.
1714. Ajustase uu tratado en el Congreso deUtiech, 

entre la corona de España y los Estados generales de las 
provincias unidas délos Paises-Bajos.

1811. Los franceses levantan el sitio de Tarifa.
1816. Creación de los establecimientos de aguas y 

minerales.

Con una concurrencia escogidísima, compuesta
de las mas elegantes damas, los mas notables profesores 
y los mas distinguidos aficionados de Madrid se verifi­
có antes de ayer tarde la primera sesión de la sociedad 
de Cuartetos en el salm del Conservatorio.

Los cuartetos en si b do Mozart y en sol menor de 
Haydin fueron estraordinariamenteaplaudidos, repitién­
dose el andante de este último.

I'll Sr.Guelbenzu, que después de tres años de au­
sencia tomaba de nuevo parte en estas admirables sesio­
nes de música clásica, fué recibido con una salva de 
aplausos y en unión con el Sr. Monasterio tocó la pre­
ciosa sonata en do menor de Beethoven, entusiasmando 
ambos artistas al público que no cesaba de interrumpir­
les con bravos y palmadas.

El andante de la sonata se repitió á instancias del 
público.

Los Sres. Perez, Lestan y Castellanos estuvieron 
como siempre á la altura de su escelente reputación.

El producto de las minas de oro y p 'a ta  en los 
Estados-Unidos, durante el año de 1870, se calcula ofi­
cialmente en 66 millones de pesos. De ellos pertenecen á 
California 25 y 16 á Nevada.

Según los parles recibidos en la dirección gene­
ral de correos y telégrafos, ayer solo llovió en Santan 
der y Vitoria. En Madrid sigue haciendo muy buen 
frió.

Ha llegado á esta capital la prima donna E. Wiz- 
jack, ajustada por la empresa del teatro Nacional de la 
Opera.

Es tal la emoción pública en Inglaterra durante
la enfermedad del príncipe de Gales, que una inmensa 
muchedumbre, especialmente los sábados y domingos, 
días que se suspenden los negocios en Inglaterra, aguar­
da ansiosa leer los boletines que anuncian el estado del 
jóven príncipe.

En Edimburgo, Birmingham, Cambridge y en Os- 
ford, se muestra retratado en el público el mismo inte­
rés por la enfermedad del príncipe, que en Londres, lle­
gando á ral estremo el vivo interés que el pueblo inglés 
se toma por su príncipe real, que las oficinas de los pe­
riódicos se encuentran siempre llenas de una muchedum­
bre ansiosa por adquirir noticias.

Ya han terminado las oposiciones á. la cátedra
de segundo año del notariado que han tenido lugar en la 
universidad Central, en virtud de las cuales le ha sido 
concedida aquella al Sr. Torres Aguilar.

La capa de hielo en el canal imperial de París 
tenia el sábado un espe.sor de once centímetros.

La función que hemos anunciado para  esta sema­
na en el teatro del Circo, para que en ella se presente al 
público madrileño el distinguido actor D. Isidoro Vale­
ro, será, á no dudar, una solemnidad dramática. La obra 
escogida es el tan popular como difícil drama La aldea 
de San lorento, en la que el Sr. Valero hará de prota­

gonista, %|cuüdado por los primeros artist.as de aquel 
afortunado teatro.

«El Siglo Médico» da cuenta del estado sanitario  
de Madrid durante la anterior semana, en esta forma:

«Habiendo seguido el mismo temporal que en el ulti­
mo septenario, las enfermadades reinantes han sido 
iguales, aunque mas intensas y frecuentes, p.articular- 
mente las de los aparatos respiratorio y circulatorio. 
Así que aumentaron los catarros de todas las membra­
nas mucosas, las pleuresías, las pneumonías, que no de­
jaron de ser harto graves, produciendo alguna mortan­
dad; las endocarditis consecutivas á afecciones reumáti­
cas, los asmas por lesiones mas ó menos profundas del 
centro circulatorio, los enfisemas del pulmón y las pleu- 
ro-bronquitis. Siguieron presentándose los dolores ner­
viosos y reumáticos, los podágricos y algunas intermi­
tentes de tipo cotidiano.

La mortandad fué algo mayor que en la anterior se­
mana.»

A la avanzada edad de 83 años ha fallecido el ex­
ministro de Gracia y Justicia D. Domingo Ruiz de la 
Vega, secretario que fué del Senado en diversas legisla - 
turas.

Son tan intensos los frios en Vizcaya, que el dia
14 bajó el termómetro Reaumur a 10 bajo cero.

Hó aquí el sumario del último número que se ha
repartido del Correo de la Moda:

«A nuestras lectoras,» por la dirección.—«Consejos á 
una nina,» por S. Mobellan,—«La Noche-Buena,» por 
Eduardo Bustillos.—«Cantares,» por Martin González 
del Valle.—«A la Condesa de Santiago,» por Evaristo 
Silió.—«La Torre Nueva de Zaragoza».—«Los Aguinal- 
dos».—«Inés» (episodio), por León de la Vega.—«Los si­
tios reales,» por X.—«Anécdotas».—«Charadas».—«Gra­
bados:» Nantier Didier.—La Plaza Mayor de Madrid en
dias de Pascua.—La Torre Nueva de Zaragoza._Los
Aguinaldos.—Los Frutos de la Pascua.

¥  «

BOLSA DEüVIADRip DEL DIA 17.

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3...............................
Id. pequeños.....................................
Renta perp. exterior........................
Deuda del personal...........................
Billetes hipotecarios........................
Bonos del Tesoro............................ ’
Billetes id. Enero 72......................
CARRTS. Y soc.—Abril 1850 de 400.'.'!
Julio 1856 de 2 000...........................
Obras públicas 1858................
f e r r o - c a r r il e s . —Obligaos, 2.000.
Id. nuevas de 2.000........
Id. de 20.000.......................
Banco de España.....................

CAMBIOS.

Lóndres a 90 d. 
París á 8 d. v .,

ÚLTIMOS PREO’08

del 16. del 17.

29-90 29-95
30-00 29-95
34-75 34-70
32-75 00-00

102-50 102 50
81-60 81-70
93-65 98-75
00-00 64-00
00-00 00-00
61-00 60-75
59-60 59-70
58-70 58 70
00-00 59-30

184-50 184-50

00 00 49-55
5-28 5-28

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.
San Nemesio mártir y Santa Justa, virgen.
CULTOS.—Se gana i el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia parroquial de San Martin, donde por la ma­
ñana habló misa cantada y por la tarde vísperas de San­
to Domingo de Silos y la re erva. En la parroquia de 
San Luis continúa la novena que anualmente se consa­
gra á Nuestra Señora de la O, y predicará en la misa 
mayor D. Lope Ballesteros, y en los ejercicios de la tar­
de D. Jaime Cardona.

Continúa por la noche la novena de Santa Lucía en 
San Juan de Dios, y predicará D. Patricio Páramo.

También continúan por la noche los ejereicios de 
Adviento en San Ginés, y dirá la plática D. Gregorio 
Montos.

Visita de la Córte do María—Nuestra Señora del 
Buen Suceso en su iglesia, la de la Visitación en las 
Salesas Nuevas, ó la de las Victorias en Loreto. ’

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las ocho 
y media.—Función 49 do abono.—T. 1.® im par.-1 Pu- 
ritani.

ZARZUELA. .Alas 8 1(2.—Función 94 de abono. 
—Turno 1.® infpar.-La Sota de espadas.

ESPAÑOL.—Alas 8 1¡2.—F, 96 de abono.—T. 3.® 
par. Oros, copas, espadas y bastos.—El barómetro.

CIRCO (plaza del R ey).-A  las 8 1(2.—Función 81 
de abono.—Turno 3.® impar—La feria de las mujeres. 
— Mercurio y Cupido.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés._k  las
8 Ii2.—Trinidad.—Entre primos.—Las diabluras de Pe - 
rico.—Trabajar por cuenta de otro.—Baile.

La temperatura máxima de Madrid, fué anteayer de 
6‘7grados, y la mínima de —1‘7.

A N U N C IO S ,
DESPACHO DE TABACOS

DE TOMAS RAMARTINEZ, PRINCIPE, 5.
Se espenden en el mismo las siguientes clases:
Cajas regalía de 100 tabacos, á 180 y 200 rs— Media 

regalía, de 140 á 160.—Trabucos finos, de 130 á 140.— 
Conchas, de 130 á 140.-r-Lóndres, de lOO, 130 y 140.— 
Idem de varias clases, de 130,140,160 y 180 rs.—Cajeti­
llas de las mejores fábricas; papel de hilo y algodón, 
Príncipe de Gales, Cabañas, Competidora, .Astrea, Ca- 
aet y Joaquina.—Picaduras de varias clases, d.e 28 á .'lO 
reales; y ruedas, de 24 á 40 rs.

A6ÜA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por toda la no- 

’ bleza de Europa.
Aprobada por los mélicos mas eminentes y por toda 

la prensa extranjera.
EL AGU.A CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin ¿húsar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por invete'ada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certifleado.s prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1|2 pesetas.

Todi ŝ los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañ.adas de un prospecto con la marca y firma di 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.®—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos, 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Imprenta del Indicador de los Caminos de H ierro. 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




